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“No se nace mujer, se llega a serlo”, afirmó Simone de Beauvoir, y en esa frase con-

densó numerosos descubrimientos antropológicos y psicoanalíticos que trascendieron 

las añejas concepciones que atribuían los comportamientos femeninos a las caracte-

rísticas biológicas. Hoy sabemos que las normas, prescripciones y representaciones cul-

turales son las que establecen el comportamiento típico esperado, tanto en varones 

como en mujeres. La construcción de la identidad no deriva de atributos inmanen- 

tes de uno u otro sexo, sino de pautas culturales y formas de relación interpersonal. 

“Yo soy yo y mi circunstancia”, afirmaba José Ortega y Gasset. En materia de 

género, esa aseveración es aún más certera. En cada momento histórico, la sociedad 

ha establecido una idea dominante respecto de las funciones que corresponden a 

mujeres y varones. Con ello se genera un conjunto de constricciones, que tienden 

a institucionalizarse. Dicho en palabras de Douglas North, “las instituciones son un 

conjunto de reglas, procedimientos de aceptación, y normas éticas y morales de com-

portamiento que se diseñan para restringir el comportamiento de los individuos con 

el objetivo de maximizar la riqueza o la utilidad de los gobernantes y sujetos princi-

pales de una sociedad”.1

Así, la condición de género es un producto histórico-social que no depende ex-

clusivamente del sexo, ni de la voluntad individual de las personas. Es por ello que la 

igualdad ante la ley, esa conquista de la modernidad, no en todas partes ni en todos 

los momentos trasciende a la vida cotidiana de las personas. Un conjunto de factores 

de tipo sociocultural, económico e incluso étnico genera situaciones de exclusión  

o de ejercicio imperfecto de los derechos establecidos en la ley. De ahí la necesidad 

de tener presentes las dificultades reales que enfrentan las mujeres en razón de su 

género, pues de lo contrario se tiende a preservar condiciones fácticas de exclusión.

Y si resulta problemática la situación de la mujer, la que confrontan las niñas re-

viste dificultades adicionales. Si bien la conciencia de los derechos de las niñas y los 

1 Douglas C. North, Estructura y cambio en la historia económica, Madrid, Alianza Editorial, 1984, pp. 
227-228.

Presentación



8

niños tiende a irradiarse al conjunto social, no hay duda de que aún persisten visio-

nes y hábitos que los convierten en seres sometidos a la voluntad de sus mayores, sin 

capacidad para incidir en el trato que reciben, ni mucho menos en sus condiciones 

de existencia. Considerados pre-ciudadanos, las condiciones de su libertad resultan 

problemáticas, tanto en su concepción como en su ejercicio.

Puesto que la personalidad no es un dato ni el producto inerte de las circuns-

tancias, la construcción de la personalidad democrática debe hacerse cargo de las 

condiciones socioculturales que afectan a uno y otro género, así como de los marcos 

en que se ha definido la infancia y su relación con el mundo. No hacerlo implica 

renunciar a la especificidad de cada uno de ellos y, por tanto, a la posibilidad de 

promover un modelo de relación social distinta, más armónico y en consecuencia 

más enriquecedor para todos.

Esas son las razones que animan la publicación de este manual. Habida cuenta 

de la doble problemática que aborda, se propone en él la integración de las perspec-

tivas de género y de infancia. Mediante una concepción integral de la democracia 

como un conjunto de valores que guían la interacción humana y la participación en 

la esfera pública, se propone el reconocimiento de la especificidad de las niñas y de 

su género como elementos insoslayables en las tareas orientadas al desarrollo de la 

personalidad democrática. 

En el manual se sugiere tratar a las niñas desde su condición de niñas, persuadirlas 

de su valía y su potencial como mujeres y estimularlas en el desarrollo de conductas 

que favorezcan la equidad y la relación armónica con sus semejantes de cualquier 

género y de cualquier forma de pensamiento. Se trata de contribuir a que las niñas 

edifiquen su personalidad con parámetros democráticos e incentivarlas a participar 

en la mejora de su entorno familiar, escolar y social, de acuerdo con el desenvolvi-

miento de sus capacidades y con plena conciencia de sus derechos, así como de sus 

obligaciones. Se las trata, ciertamente, como niñas, pero también como ciudadanas 

en desarrollo, con capacidad tanto inmediata como potencial para contribuir al me-

joramiento de su entorno.

Con esta obra, destinada a consolidar el paradigma que orienta los trabajos de 

intervención educativa con grupos específicos, el Instituto Electoral del Distrito Fe-

deral reitera su compromiso con la construcción de ciudadanía y con los valores que 

propone la democracia.

Yolanda C. León Manríquez

Consejera electoral, presidenta de la 

Comisión de Capacitación Electoral y Educación Cívica



9

¿Por qué un manual para trabajar con las niñas el ejercicio de la ciudadanía en desa-

rrollo? ¿No se supone que somos todos iguales, hombres y mujeres, niños y niñas? 

¿No es esto discriminación? Estas preguntas y otras parecidas estarán en la mente de 

la persona que tenga este manual entre sus manos, y son precisamente estas inquie-

tudes las que debemos aclarar para comprender los alcances y objetivos del trabajo 

con niñas desde la perspectiva de género y la perspectiva de infancia.

Efectivamente, la igualdad entre los individuos está reconocida en diversos 

instrumentos jurídicos, entre los que podemos señalar la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos, la Declaración Universal de los Derechos Huma-

nos y el Código Civil Federal. Estas normas reconocen expresamente que la igualdad 

es un derecho que nos corresponde a todas y todos. En este sentido, la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos establece que todos nacemos iguales en dos 

aspectos, dignidad y derechos: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en 

dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben compor-

tarse fraternalmente los unos con los otros”.1

En la misma línea, la norma máxima de nuestro país señala que todo indivi- 

duo gozará de los derechos reconocidos en la Constitución y que nadie puede ser 

objeto de discriminación por ningún motivo:

En los Estados Unidos Mexicanos todo individuo gozará de las garantías que otorga esta 

Constitución, las cuales no podrán restringirse ni suspenderse, sino en los casos y con las 

condiciones que ella misma establece. 

Está prohibida la esclavitud en los Estados Unidos Mexicanos. Los esclavos del extranjero 

que entren al territorio nacional alcanzarán, por este solo hecho, su libertad y la protec-

ción de las leyes.

1 Artículo primero de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, en www.un.org/es/documents/
udhr/index.shtml

Introducción
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Queda prohibida toda discriminación motivada por origen étnico o nacional, el género, la 

edad, las discapacidades, la condición social, las condiciones de salud, la religión, las opi-

niones, las preferencias, el estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad hu-

mana y tenga por objeto anular o menoscabar los derechos y libertades de las personas.2

Sin embargo, pese al reconocimiento que se hace de la igualdad en la ley, la rea-

lidad es diferente en lo que se refiere tanto a las mujeres como a los niños. En el pri-

mer caso, podemos constatar que la participación en la vida pública de las mujeres 

es aún reducida; que los salarios por igual trabajo son menores en comparación con 

los de los varones; que pese a la incorporación de las mujeres a las labores económi-

camente retribuidas, siguen cargando con la responsabilidad de las labores domés-

ticas; etc. En el caso de las niñas y los niños la situación es aún peor, pues aunque 

la Constitución reconoce expresamente que gozan de los derechos contenidos en  

ella, en la realidad no es así. Por ejemplo, ¿podemos hablar realmente de que una niña 

tiene derecho a la libertad de tránsito?, ¿a la libertad de información?, ¿de reunión?, 

¿libertad de profesión?, ¿derecho a decidir el número y espaciamiento de los hijos?

La exclusión de las mujeres y la de los niños tienen algunos rasgos parecidos, por 

ejemplo, que no se les excluye expresamente de algunos derechos, pero en la reali-

dad se interpreta que no son titulares de éstos. En el caso del voto, durante muchos 

años el Artículo 34 de la Constitución estableció que para ser ciudadano se requería 

únicamente ser mexicano, tener 18 años y tener un modo honesto de vivir. El Artícu-

lo 35 señala desde 1917 que son prerrogativas de los ciudadanos votar y ser votados 

en las elecciones. Esto quiere decir que no había una prohibición expresa para las 

mujeres. ¿Por qué no podían votar? Simplemente porque era la costumbre. Esta 

situación no cambió sino en 1953, año en que se reformó el Artículo 34 para aclarar 

que son ciudadanos los varones y las mujeres con los mismos requisitos que en la 

redacción anterior. Es así como a lo largo de la historia se ha construido la exclusión 

de algunos grupos, sin que se manifieste necesariamente en un texto legal.

Con las niñas y los niños se está en un escenario similar: ninguna ley los excluye 

del ejercicio de los derechos, pero se ha interpretado que durante la minoría de edad 

no son titulares. Esto significa que, aunque se reconozca un principio de igualdad, 

las leyes no son iguales si se es niña o niño.

En el caso de las niñas se produce una doble causal de exclusión: la de ser mu-

jeres y la de ser niñas. Reconocer la igualdad ante la ley no basta; se requiere de la 

creación de acciones específicas que tiendan a hacer efectiva esta igualdad. A ello 

están orientadas las actividades propuestas en este manual: a crear conciencia en 

2 Artículo primero de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en www.iedf.org.mx/
transparencia/art.14/14.f.01/marco.legal/CPEUM.pdf
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cada niña de su potencial como mujer, y a poner en práctica el ejercicio de la ciu-

dadanía en desarrollo como una forma de inclusión en la comunidad, a través de la 

participación en la toma de decisiones, de acuerdo con el desarrollo de capacidades. 

Por esta razón se propone la división de la población a la que nos dirigimos en tres 

franjas etarias que comparten la adquisición de ciertas habilidades. El desarrollo de 

los talleres se propone desde las categorías propias de cada una de las etapas pro-

puestas, de manera que se permita la reflexión y la participación activa sin pretender 

imponer moldes ajenos al pensamiento infantil y adolescente.

Este manual es una invitación para atrevernos a cuestionar las premisas sobre las 

que hemos actuado, para que las niñas puedan poner en tela de juicio el papel que 

se les ha asignado y decidir en libertad y de acuerdo con su edad. La democracia y 

el respeto a los derechos humanos se constituyen así como una forma de entender 

las relaciones sociales en la que cada uno ve respetada su integridad, su dignidad y 

su libertad. Las niñas no son el futuro de la democracia, son el presente de una parti-

cipación que debe ser activa y trascendente. La propuesta es la creación de espacios 

para que, de acuerdo con sus necesidades e intereses, puedan ir ejerciéndola.

El manual está dividido en dos grandes secciones: una teórica y otra práctica. En 

la primera parte se explica en qué consiste la perspectiva de género desde dos pun- 

tos de vista: la historia de los derechos de las mujeres y la propuesta de la perspectiva  

de género, propiamente. A continuación se expone la historia de la reflexión so-

bre la infancia para comprender cómo se fue construyendo el concepto de niño. 

A partir de estos contenidos se explica en qué consiste la perspectiva de infancia  

y cómo es que se ejerce la ciudadanía en desarrollo, con el juego como un compo- 

nente esencial. Finalmente, proponemos el análisis de algunas normas jurídicas  

para comprender de qué manera se aplican los derechos contenidos en las mis- 

mas a partir de la perspectiva de género y la perspectiva de infancia. En lo que  

respecta a la parte práctica, se proponen varios talleres para trabajar distintos valores 

de la democracia, con el fin de que las niñas y las adolescentes vivan a través del 

juego y la reflexión tales valores desde la perspectiva de género y de infancia.

Es cierto que las cosas han cambiado mucho en los últimos años y que vemos 

a las mujeres participando cada vez más en la vida social, política y cultural, y a las 

niñas decidiendo y participando. Sin embargo, falta aún mucho camino por recorrer 

y hemos de darnos a la tarea de hacer que el proceso continúe. El manual que aquí 

presentamos, diseñado por mujeres de diferentes edades, tiene por objeto colaborar 

en este camino, emprendido hace muchos años por otras mujeres como nosotras y 

como las niñas a las que dedicamos este esfuerzo.





Primera 
parte
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El objetivo de esta primera parte del manual es familiarizar a quienes vayan a 

implementar los talleres con la necesidad de aplicar las perspectivas de género e in-

fancia en el trabajo sobre los valores de la democracia. Muchas veces ni siquiera nos 

damos cuenta de la exclusión que viven las niñas por el solo hecho de ser menores 

de edad, debido a que está fundada en valores sociales ampliamente extendidos. 

Por ejemplo, se ve como algo normal que las niñas asuman dentro de la familia 

algunas tareas consideradas tradicionalmente femeninas, como colaborar en las la-

bores domésticas, cuidar de los hermanos más pequeños, ayudar a la madre, etc. La 

mayoría de las veces ni siquiera se cuestiona si esta situación está justificada. ¿Por 

qué por el hecho de ser mujer se asumen estos roles? ¿Por qué a los varones no se 

les pide colaboración en estos quehaceres y sí en otros? ¿Será verdad que las mujer- 

es tenemos más habilidad para hacer estas cosas? 

Con las niñas y los niños sucede algo similar, pues aceptamos, por ejemplo, 

que no tienen capacidad para tomar ciertas decisiones, que no comprenden las 

consecuencias de la mayoría de los actos y que los adultos tenemos que elegir 

por ellos. Esto se refleja en la forma de definir la ciudadanía en nuestras leyes, 

que la plantean como una cuestión de todo o nada: se es ciudadano o no se es 

ciudadano. ¿Será posible entender la ciudadanía de una manera distinta, para ir 

reconociendo capacidades a las niñas a medida que las van adquiriendo? ¿Son las 

niñas capaces de tomar algunas decisiones respecto de su propia vida? ¿Cómo se 

entiende la participación democrática durante la infancia y la adolescencia? ¿Qué 

dicen nuestras leyes?

En esta primera sección se pretende responder estas preguntas y otras similares, 

sentando las bases para comprender la importancia del trabajo con los derechos de 

las niñas y la forma en que los talleres deben impartirse.
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Perspectiva de género

El propósito de este capítulo es explicar cómo la construcción del género se ha tra-

ducido en desigualdades, discriminación, marginación y subordinación de las mu-

jeres y de las niñas. El género, a diferencia del sexo, es producto de la cultura, de 

las ideas y creencias que cada sociedad va generando respecto a lo que significa ser 

hombre y ser mujer. La perspectiva de género sirve como instrumento para descu-

brir las condicionantes que provocan que la mujer desempeñe en la sociedad un rol 

determinado que, muchas veces, es causa de la discriminación en su contra. A partir 

de esta reflexión nos damos cuenta de la necesidad de reformar o adaptar políticas 

públicas, legislación, pautas culturales, etc., tomando en cuenta estos factores para 

superar la discriminación en contra de la mujer.

Origen y evolución de los derechos de la mujer

Hoy en día nos parece normal y natural que las mujeres podamos ejercer casi los mis-

mos derechos que los hombres, por ejemplo, votar, ocupar cargos de elección popular, 

escoger la profesión que nos guste y muchos otros. Pero, como sabemos, no siempre 

fue así. Hasta hace no muchos años las mujeres no teníamos muchas de las faculta-

des que hoy nos reconoce la ley. Por esto proponemos hacer un breve recorrido para 

conocer de qué manera se ha ido transformando la sociedad a través de las luchas de 

muchas mujeres que trabajaron por ver reconocidos sus derechos.

Un momento crucial en la historia de la humanidad fue sin duda alguna la apro-

bación de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano en 1789 

en Francia. Este documento fue una de las consecuencias de la Revolución france-

sa, un levantamiento que tenía como fin limitar el poder absoluto de la monarquía 

en ese país, gobernado por Luis XVI. Se reconoce a este documento, junto con la 

Declaración de Derechos de Virginia (1776) y la Constitución de los Estados Unidos 

de América (1789) como antecedentes de los derechos humanos en el mundo entero. 

Sin embargo, tal como su nombre lo indica, estos derechos pertenecían a una clase 

exclusiva de personas: varones adultos propietarios. Esto último era condición para ser 

considerado ciudadano. Es decir, quedaron excluidos de esta categoría mujeres, niños, 

extranjeros o personas sin propiedad.

Ante esta situación, una mujer francesa, Olympe de Gouges, redactó la Declara-

ción de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana, que comienza con la famosa frase: 

“Hombre, ¿eres capaz de ser justo? Una mujer te hace esta pregunta”. En su decla-

ración defendía la igualdad entre hombre y mujer y todos los derechos para todas 
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y todos. Fue condenada a morir en la guillotina y sus deseos de igualdad no serían 

realidad sino más de cien años después, cuando los estados comenzaron a reconocer 

derechos de participación a las mujeres.

Otra mujer importante en este proceso fue la británica Mary Wollstonecraft, quien 

en 1792 publicó Vindicación de los derechos de la mujer, donde defendía que las mu-

jeres debían ser educadas racionalmente. En 1848 se celebró en Seneca Falls, Nueva 

York, la primera convención por los derechos de la mujer. Ahí se redactó la Declaración 

de sentimientos, que reclamaba la igualdad entre hombres y mujeres. En marzo de 

1857 el sindicato de costureras de la compañía textil de Lower East Side, en Nueva 

York, llevó a cabo una marcha para demandar la reducción de su jornada de trabajo. 

Diez años después tuvo lugar otra huelga, esta vez en Troy, Nueva York, en la que las 

planchadoras de cuellos presentaron demandas laborales.

Años más tarde, en 1893, Nueva Zelanda se convirtió en el primer país en recono-

cer el voto para las mujeres. En contraste, en Kuwait fue permitido apenas en 2005.

Otra de las protagonistas de la lucha por la igualdad fue Simone de Beauvoir. En 1949 

publicó su libro El segundo sexo, en el que cuestionaba los principios que argumentaban 

una predisposición biológica en hombres y mujeres para asumir determinados roles.

La historia de México ha tenido también intervenciones de mujeres en todas las 

épocas, pero, al igual que en el resto del mundo, a ellas les fue negado durante 

mucho tiempo el derecho a participar en la vida política del país. Desde inicios del 

siglo xx comienzan a presentarse iniciativas para el sufragio femenino, en particular 

ante el Congreso Constituyente que redactó la Constitución de 1917, que actual- 

mente nos rige. Esta iniciativa no fue aprobada, aunque se la considera el inicio de  

una larga lucha. Otro acontecimiento importante fue la celebración del Congreso Fe-

minista de Yucatán, en 1916. Le siguieron la creación del Consejo Feminista Mexicano 

en 1923 y el Frente Único Pro Derechos de la Mujer, en 1935. Finalmente, en 1953, se 

reconoció en la Constitución el derecho al voto para las mujeres, que participaron en 

la elección de representantes en 1958.

En la actualidad, las mujeres en México tenemos formalmente reconocidos to-

dos los derechos: podemos votar, ocupar cargos de representación popular, existe 

incluso un derecho de igualdad y algunas leyes que tienen como objeto conseguir 

esta igualdad. Sin embargo, falta mucho para lograr una igualdad efectiva que permi-

ta a hombres y mujeres vivir nuestra vida eligiendo libremente lo que queremos hacer 

con ella. Así lo demuestra Patricia Galeana, al señalar la gran inequidad que existe 

entre mujeres y hombres en los cargos del poder legislativo:

La población femenina está subrepresentada en el poder legislativo. No obstante el 

establecimiento de cuotas de género de 70-30, sólo pasamos del 18 al 22 por ciento de 
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diputadas en la LX Legislatura (tales hechos se repiten en los parlamentos del mundo, 

que tienen en promedio sólo 14.3 por ciento de mujeres), por lo que se requiere esta-

blecer el cincuenta por ciento para avanzar hacia una representación equitativa de la 

población. Sólo hay 90 diputadas en una Cámara de 500 miembros. Para subsanar esta 

omisión se requiere establecer la paridad de candidatos a cargos de elección popular y 

en todos los partidos.3

La participación de las mujeres es indispensable para consolidar la democracia 

en nuestro país. Mientras no haya condiciones efectivas de igualdad no podremos 

hablar de un punto de llegada. Pero, ¿cómo saber qué debe hacerse para conseguir 

esta igualdad? La perspectiva de género ofrece precisamente una vía para llegar  

a establecer condiciones de equidad.

Propuesta metodológica de la perspectiva de género

La expresión perspectiva de género está incorporada a muchas leyes en nuestro país. 

El común denominador de estas normas es precisamente que tienen como objetivo 

usar este enfoque metodológico para conseguir la igualdad entre hombres y muje-

res, así como para terminar con muchas situaciones que son una amenaza para esta 

igualdad. Es el caso, por ejemplo, de la Ley General de Acceso a las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia, que contiene una de las definiciones más completas sobre lo 

que es la perspectiva de género:

Para los efectos de la presente ley se entenderá por: [...]

Perspectiva de Género: Es una visión científica, analítica y política sobre las mujeres y los 

hombres. Se propone eliminar las causas de la opresión de género como la desigualdad, 

la injusticia y la jerarquización de las personas basada en el género. Promueve la igualdad 

entre los géneros a través de la equidad, el adelanto y el bienestar de las mujeres; contri-

buye a construir una sociedad en donde las mujeres y los hombres tengan el mismo valor, 

la igualdad de derechos y oportunidades para acceder a los recursos económicos y a la 
representación política y social en los ámbitos de toma de decisiones;4

3 Patricia Galeana, “La lucha de las mujeres en México”, en Carlos Maciel Sánchez y Mayra Lizette Vidales 
Quintero (coords.), Historias y estudios de género: una ventana a la cotidianidad, México, Universidad 
Autónoma de Sinaloa-Casa Juan Pablos, 2006, pp. 311-312.
4 Artículo quinto, numeral IX, de la Ley General de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, en 
http://dof.gob.mx/index.php?year=2007&month=02&day=01
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Tenemos entonces que la perspectiva de género tiene las siguientes caracte-

rísticas:

	 Se trata de un enfoque que pretende, a través del análisis de las relaciones 

entre mujeres y hombres, eliminar las causas de la opresión de las mujeres.

	 Se basa en la igualdad entre hombres y mujeres.

	 Tiene como objeto establecer la igualdad entre hombres y mujeres.

	 Parte de la distinción entre sexo y género.

La distinción entre el sexo y el género es justamente el punto de partida de la 

perspectiva de género. El sexo se refiere a los componentes anatómico-biológicos 

de hombres y mujeres, es decir, se trata de las diferencias naturales que distinguen 

a los varones de las mujeres. El género, a diferencia del sexo, se refiere a lo que 

culturalmente significa ser hombre y ser mujer, lo que supone que se trata de una 

construcción social, es decir, no son los genes ni los cromosomas (XX o XY) los que 

determinan el género. En todas las sociedades se determinan, a partir de las diferen-

cias biológicas, los roles asociados a lo masculino y a lo femenino, que se transmiten 

a través del trato que se da a niños y niñas de acuerdo con su sexo. Este trato deter-

mina las características que como hombres y mujeres habrán de tener.

Una de las primeras obras en cuestionar que ciertas características considera-

das femeninas estén asociadas a los componentes biológicos fue la de la antropó-

loga norteamericana Margaret Mead, quien realizó estudios en algunas socieda- 

des de Papúa Nueva Guinea. En uno de estos grupos (Tchambuli) encontró que los 

roles de género estaban invertidos, pues mientras que las mujeres dominaban en la 

tribu y eran emocionalmente frías, prácticas y asertivas, los hombres eran sumisos, 

dependientes, pasivos, sensibles y se hacían cargo de los niños, además de ocupar 

su tiempo en arreglarse y acicalarse.5

Otro de los primeros en hacer esta distinción fue el psicoanalista Robert Stoller, 

quien descubrió, a través de estudios sobre trastornos de la identidad sexual, que 

existe una diferencia entre el sexo y el género, título que justamente lleva el libro 

que da a conocer sus investigaciones.6 A través del estudio de los casos en que fa-

lló la asignación de sexo, se dio cuenta de que la identidad se construye a partir de  

un aprendizaje social y no deriva de un componente estrictamente biológico. Es 

decir, si a una persona se le había asignado el sexo femenino, se comportaba como 

5 Véase su libro Sexo y temperamento en tres sociedades primitivas, Bacelona, Paidós Ibérica, 2006. Fue 
publicado por primera vez en 1935.
6 Véase su libro Sex and Gender: on the Developement of Masculinity and Feminity, Nueva York, Science 
House, 1968.



20

mujer aunque biológicamente fuera un hombre, y viceversa. Esto significa que  

las conductas, inclinaciones, formas de pensar típicamente femeninas o masculi-

nas no derivan de la naturaleza, sino que se van asimilando a través de los estí-

mulos sociales.

A partir de estos descubrimientos se comenzó a realizar otros experimentos que 

arrojaron los mismos resultados: que muchas de las características que se asocian a 

lo masculino y a lo femenino son socialmente construidas y no producto de la bio-

logía. Uno de los más famosos fue llevado a cabo por Walter Mischel, de la Univer-

sidad de Stanford, California. En la investigación participaron las enfermeras del 

cunero de un hospital cercano a la universidad, que tenían la consigna de cambiar 

las cobijas de los bebés para que no correspondieran con su sexo: azules para las ni-

ñas y rosas para los niños. Se pidió a diferentes grupos (estudiantes, profesionistas, 

técnicos, secretarias, empleados) que observaran un rato a los bebés y describieran 

sus características. Los resultados corroboran la construcción del sistema sexo-gé-

nero: mientras que los niños que tenían la cobija rosa fueron descritos como “niña 

dulce”, se calificó como “niño dinámico” a las niñas que tenían la cobija azul. 

Esto significa que el género condicionó la respuesta de los observadores, es decir, 

la que se dio en el mismo sentido de las características que se asocian socialme- 

nte, desde el nacimiento, con las mujeres y los hombres. Se trata a los niños y las niñas  

de acuerdo con esta asignación, logrando que, efectivamente, tengan las caracte-

rísticas que corresponden con su género. De tal manera, las conductas asociadas 

al género que corresponde al sexo biológico son estimuladas, mientras que las que 

difieren son reprimidas, y hasta castigadas. Es decir, como ha afirmado Simone de 

Beauvoir: “No se nace mujer, se llega a serlo”.

Es así como se va formando lo que se ha llamado rol de género, que se refie-

re a lo que la sociedad espera de un determinado sexo y se traduce en una serie  

de normas que indican lo que es apropiado en el comportamiento de mujeres y de 

hombres:

El rol de género alude al conjunto de expectativas acerca de los comportamientos sociales 

considerados apropiados para las personas que poseen un sexo determinado. Éste se 

forma con el conjunto de normas, prescripciones y representaciones culturales que dicta 
la sociedad sobre el comportamiento masculino y femenino.7

7 Vicente Infante Gama, “La masculinidad desde la perspectiva de género”, en Julia del Carmen Chávez 
(coord.), Perspectiva de género, México, Universidad Nacional Autónoma de México-Escuela Nacional de 
Trabajo Social-Plaza y Valdés, 2004, p. 65.
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De acuerdo con el rol de género, es decir, con lo que se espera de niñas y niños 

según su sexo, se va construyendo la identidad de género, que consiste en la forma 

en que cada persona asume lo que es, en consonancia con su sexo. Es decir, las niñas 

construyen como parte fundamental de su identidad personal el ser mujeres, y los 

niños, el ser varones. Esto determina una serie de comportamientos, de maneras de 

sentir y de relacionarse:

La identidad de género se relaciona con el esquema ideoafectivo de pertenencia a un 

sexo, que se establece entre los dos y los tres años de edad. Consiste en la autopercepción 

o la conciencia de ser varón o ser mujer, núcleo esencialmente inalterable de la persona.8

En nuestra sociedad mexicana, el ser mujer y el ser hombre se asocian con ciertas 

características. En un estudio realizado por Darío Reynaldo Muñoz Onofre en un 

contexto escolar, se encontró que los modelos que corresponden a cada género 

se asocian con algunas características y comportamientos, como se describe en el 

siguiente cuadro:9

Imágenes de lo femenino Imágenes de lo masculino

• Uso de la falda • Pantalón 

• Pelo largo • Bigote 

• Maquillaje • Corbata

• Maternidad • Producción de capital

• Labores domésticas • Actividades públicas

La siguiente matriz10 agrupa las atribuciones que idealizan a hombres y mujeres 

en el contexto de las conversaciones registradas en los escenarios escolares:

8 Loc. cit.
9 Véase Darío Reynaldo Muñoz Onofre, “Imaginarios de género”, en María Ana Fernández et al., Hacerse 
mujeres, hacerse hombres, dispositivos pedagógicos de género, Bogotá, Siglo del Hombre Editores-Uni-
versidad Central, 2004, p. 97.
10 Ibid., p. 102.
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Hombres Mujeres

• Son activos • Son pasivas

• Ocupan el ámbito público • Ocupan el ámbito privado

• Tienen un alto desempeño físico • Tienen un bajo desempeño físico

• Son muy competentes en ciencia  
   y tecnología

• Son poco competentes en ciencia  
   y tecnología 

• Requieren un trato fuerte • Requieren un trato delicado

• Están siempre disponibles sexualmente* • Son incitadoras del placer

• Son poco éticos, corruptos • Son éticas, responsables

* Ello da pie a que sea socialmente aceptado que el hombre sea infiel y no se le reproche, y que a la mu-
jer se la señale por su infidelidad, porque ella es la “responsable de establecer límites a la perentoriedad 
sexual masculina” (ibid., p.104).

Los roles de género determinan la forma en que se educa a niñas y niños para 

que lleguen a desarrollar su identidad de género. Esto tiene consecuencias también 

en el desarrollo de ciertas habilidades que se consideran propias de un sexo, pero 

que en realidad son el resultado de los estímulos que se dan al bebé. Por ejemplo, 

Rosa María González Jiménez relaciona la habilidad para las matemáticas con las 

formas de socialización de la infancia: “a ellos se les da juguetes –coches, dados, 

trompos, rompecabezas, etcétera– que favorecen sus habilidades y les permiten ro-

tar imágenes, a las mujeres no”.11 Esto tiene como resultado que al llegar a la edad 

escolar, y posteriormente en la vida adulta, las mujeres tengan menos inclinación 

y facilidad para realizar actividades relacionadas con las matemáticas y las ciencias 

exactas, lo que es resultado de un mensaje que se les transmite desde pequeñas y 

que está fuertemente arraigado en la cultura.

El grave problema en la construcción de los modelos de género es que lo fe-

menino se ha relacionado con lo inferior. Es decir, las labores que se atribuyen a  

las mujeres son poco valoradas, mientras que aquellas en las que se supone aptos  

a los varones son altamente consideradas. Por ejemplo, cuando a una mujer que se 

dedica a cuidar de su casa, atender a sus hijos, ocuparse de los ancianos, se le pregun-

ta: “¿trabajas?”, la mayor parte de las veces responde que no. ¿Acaso no se trata de 

una labor de veinticuatro horas al día, que requiere toda la energía, todo el esfuerzo 

y toda la dedicación? Otra manifestación de la forma en que se construye la inferio-

ridad de lo femenino está en expresiones como “el último vieja”, “pareces niña”, 

y otras similares relacionadas con las características que se atribuyen a las mujeres.  

11 Rocío Tapia Hernández, “Matemáticas, ¿campo minado para mujeres?”, El Universal, México, 16 de 
septiembre de 2008, en http://www.eluniversal.com.mx/sociedad/845.html
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Sobre esta base, es difícil construir una sociedad equitativa para todas y todos, en la 

que se reconozca valor a la persona en sí misma, y en la que los valores de la demo-

cracia puedan vivirse en las relaciones.

En los últimos años, las mujeres hemos comenzado a ganar espacios en los ámbitos 

que antes eran considerados exclusivos para los varones: somos profesionistas, contri-

buimos a los gastos del hogar, desempeñamos actividades que antes nos estaban ve-

dadas, como ser taxistas, ingenieras, plomeras, diputadas, juezas, etc. Esto demuestra 

que muchas de las características que se nos asignaban hasta hace algunos años eran 

falsas, pues, por ejemplo, en las discusiones sobre el voto femenino se alegaba que la 

mujer no tenía interés ni capacidad para participar en la vida pública. La participación 

de las mujeres ha mostrado cuán equivocados estaban quienes argumentaban así.

Sin embargo, no ha sucedido lo mismo en sentido inverso, es decir, que los 

hombres hayan asumido en la misma medida las tareas que antes se consideraban  

exclusivas de las mujeres. En la mayoría de los hogares mexicanos las labores do-

mésticas y de cuidado de las hijas e hijos sigue estando a cargo de las mujeres. Así, 

resulta que la mujer asume, además de las ocupaciones que antes tenía, un trabajo 

fuera de casa, lo que significa una doble jornada.

Pero hay un asunto más que se suma a esta falta de equidad: el poco valor  

que se atribuye en las sociedades actuales al trabajo no remunerado económica-

mente. Esto nos habla de un proceso de mercantilización, en el que se confun-

de valor con precio, resultando que lo que no tiene un precio no tiene valor. Se 

ejemplifica claramente con la paradoja del agua y el diamante: desde luego el dia- 

mante tiene un alto precio, pero el mayor valor lo tiene el agua (aunque tiene 

un precio mucho menor), que es indispensable para la vida humana. Lo mismo 

podríamos decir de los roles sociales, desde los más altos cargos directivos de las  

empresas o del gobierno hasta la labor del ama de casa más pobre: el precio que se 

paga por el trabajo no corresponde necesariamente a su valor. La labor que tiende al 

cuidado de lo humano es de inestimable valor para cada sociedad. El hecho de que 

a lo largo de los siglos no se lo haya considerado un trabajo con valor económico 

se ha traducido en una de las causas de la desigualdad, a través de la dependencia 

de las mujeres respecto del varón-proveedor. En muchos casos se produce una rela-

ción de subordinación al carecer la mujer de capacidad económica, lo que la coloca  

en una posición de sumisión y dependencia.

Debemos aprovechar las posibilidades que nos brindan los avances de la moder-

nidad. El ser humano es muy complejo y nunca logra explotar al máximo su potencial; 

existen muchos ámbitos en los que se puede desarrollar en búsqueda de la felicidad. 

Sin embargo, a los hombres se les ha negado la posibilidad de desplegar y explorar 

su parte emotiva, tanto como a las mujeres se les ha impedido desenvolverse en el 
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ámbito público. Hoy la subsistencia no depende de que los hombres sean entrena-

dos para labrar la tierra con mayor eficacia ni de que tengan músculos que les garan-

ticen vencer al enemigo; nuestra subsistencia tampoco depende de que las mujeres 

tengan muchos hijos y administren la casa, quedando sin tiempo para desarrollarse 

individualmente. Es nuestra responsabilidad adaptarnos al cambio, replantear nues-

tras estructuras sociales aprovechando la ciencia y la tecnología. Hoy esto implica 

salir de las barreras clásicas que imponían los roles masculino y femenino a cada 

sexo, para poder conocer todo lo que como seres humanos somos y podemos llegar 

a ser, si queremos y porque podemos.

¿Cómo generar entonces modelos más equitativos por medio de las leyes y las 

instituciones, la educación, la cultura, los medios de comunicación? Ésta es justa-

mente la aportación de la perspectiva de género, que propone el cuestionamiento 

de las creencias que sustentan los roles de género para impulsar modelos más jus-

tos desde la raíz. A partir de esta propuesta metodológica podemos comprender  

entonces que el simple reconocimiento de la igualdad en una norma jurídica no bas-

ta, sino que es preciso impulsar otro tipo de medidas –leyes, políticas públicas, institu-

ciones– para generar condiciones de igualdad. Esto es precisamente lo que recoge la 

definición que proponemos al inicio: eliminar las causas de la opresión para generar 

relaciones más justas a través del impulso de acciones en beneficio de la mujer.

Las mujeres tenemos una responsabilidad ineludible en la construcción de nues-

tra propia realidad. La libertad implica responsabilidad de las consecuencias de nues-

tros actos y ésa es la tarea que se debe enseñar a las niñas si se desea impulsar el 

ejercicio de la ciudadanía en desarrollo.

Perspectiva de infancia 

La perspectiva de infancia pretende retomar la propuesta metodológica de la pers-

pectiva de género con el fin de deconstruir la conceptuación de la infancia y la 

adolescencia para impulsar lo que se ha denominado la ciudadanía en desarrollo. 

Ésta consiste en ir reconociendo la titularidad de ciertos derechos, de acuerdo con 

la evolución de la autonomía, principalmente los derechos relacionados con la par-

ticipación. En este capítulo se irá describiendo cómo es que se fue adjudicando a 

las niñas y los niños ciertas características que los llevaron a quedar excluidos de los  

derechos de los adultos. Finalmente, se dará una breve explicación sobre la impor-

tancia del derecho al juego como espacio privilegiado en la construcción de la ciu-

dadanía para comprender y asumir los valores de la democracia como la igualdad, la 

participación, la tolerancia y la colaboración, entre otros.
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Origen y evolución de los derechos del niño

Hoy parece muy evidente lo que es una niña o un niño. Prácticamente nadie negaría 

que existe una etapa de la vida humana llamada infancia, que tiene determinadas 

características, a la que sigue otra, identificada como adolescencia. Muchos asocian 

estas categorías con propiedades naturales, y justifican un trato diferente al que se 

da a los adultos. Sin embargo, el concepto de infancia que tenemos en la actualidad 

es, al igual que el de género, una construcción social.

La historia de la infancia, disciplina surgida hace algunas décadas, muestra que el  

concepto actual de niño es una construcción histórica. El niño como tal no existía 

en la antigüedad: después de la etapa de lactancia, en cuanto aprendía a hablar y a  

caminar, se incorporaba al mundo de los adultos compartiendo sus espacios, activi-

dades y diversiones. Durante el siglo xvii comenzó a gestarse el moderno sentimiento 

de infancia, hasta consolidarse en el siglo xviii. En la cultura occidental esto supuso 

la creación de un espacio exclusivo para la infancia: la escuela.

El principal especialista en el tema, Phillipe Ariès, afirma que durante siglos niñas 

y niños eran considerados adultos en miniatura, lo que significa que no se tenía  

la conciencia de que se trataba de personas con características diferenciadas. Sus-

tenta esta afirmación en las representaciones pictóricas de la época: las niñas y los 

niños aparecen retratados con las proporciones, actitudes y ropa de los adultos. Lo 

que marca la gran transformación, según el autor, es el surgimiento del traje para la 

infancia, durante el siglo xvii. A partir de entonces se comienza a ver en las pinturas 

lo que hoy consideramos un vestido adecuado para que la niña o el niño pueda 

desempeñar las actividades que le son propias, especialmente el juego.

Durante mucho tiempo, niños y adultos compartieron espacios y actividades. En 

los castillos de la Edad Media, por ejemplo, el niño que ya sabía caminar y hablar pa-

saba a incorporarse al mundo de los adultos participando en sus actividades: fune-

rales, juegos y versos, y hasta representaciones teatrales con temas adultos. Poco a 

poco comenzó a extenderse la idea, en buena medida promovida por los moralistas 

preocupados por la educación, de la inocencia infantil. Esto tuvo como consecuen-

cia que se hiciera excesivo énfasis en la vulnerabilidad de la infancia, como si niños 

y niñas fueran seres completamente frágiles y dependientes. También tuvo mucho 

que ver otro fenómeno muy importante: el paso de la familia extensa a la familia nu-

clear, con el surgimiento de las ciudades. De las grandes agrupaciones de personas 

unidas por lazos de sangre que vivían en las fortalezas, se pasó al modelo de familia 

formada únicamente por madre, padre, hijas e hijos.

En el siglo xviii, la Iglesia y el Estado comenzaron a hacerse cargo de la edu-

cación mediante la creación de las escuelas. A finales de ese siglo surgieron las  
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primeras declaraciones de derechos que, como ya hemos mencionado, excluían a 

todos los que no fueran varones, adultos y propietarios. Incluso, en Francia, el padre 

podía hacer uso de las prisiones del Estado para corregir a su hijo. El poder sobre las 

hijas e hijos era prácticamente absoluto.

A lo largo del siglo xix se crearon las primeras leyes destinadas a la infancia, a 

propósito de la explotación de la que eran objeto los niños durante la Revolución 

Industrial. En esta época surgieron los primeros trabajos de estudio sistemático sobre 

la infancia, y nació como disciplina la psicología del desarrollo. Finalmente, durante 

el siglo xx, se comenzó a reconocer al niño como titular de derechos, y fue la Con-

vención sobre los Derechos del Niño, aprobada en 1989, el instrumento jurídico que 

los reconoció como sujetos plenos de derecho. Sin embargo, como ya se ha dicho, 

aún no está perfectamente clara la forma en que se ejercen varios derechos durante 

la infancia.

Propuesta metodológica de la perspectiva de infancia

Por ser la infancia una construcción social, al igual que el género, es posible la pro-

puesta de aplicar una metodología similar a la de la perspectiva de género para 

identificar las posibles causas de la exclusión y, sobre todo, cuestionar su justifi-

cación. Uno de los problemas al que nos enfrentamos es que no existen estudios 

sistemáticos sobre la infancia como construcción social ni, menos, análisis que nos 

permitan descubrir si es que se justifica el trato jurídico que se le da. Sin embargo, la 

propuesta de las necesidades básicas como fundamento de los derechos constituye 

una herramienta útil para analizar si el tratamiento jurídico que se da a niñas y niños 

es el adecuado.

La teoría de necesidades básicas de niñas y niños ha sido elaborada por dos 

autoras españolas: Esperanza Ochaíta y María Ángeles Espinosa. Según ambas es-

pecialistas, existen dos necesidades básicas: salud física y autonomía, las que, a su 

vez, dan origen a varias necesidades intermedias. En el siguiente cuadro se expone 

esta clasificación:12

12 Esperanza Ochaíta y María Ángeles Espinosa, Hacia una teoría de las necesidades infantiles y adolescen-
tes: Necesidades y derechos en el marco de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del 
Niño, Madrid, Mc Graw-Hill-Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (unicef), 2004.
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Salud física Autonomía

• Alimentación adecuada

• Vivienda adecuada

• Vestidos e higiene adecuados

• Atención sanitaria

• Sueño y descanso

• Espacio exterior adecuado

• Ejercicio físico

• Protección contra riesgos físicos

• Participación activa y normas estables

• Vinculación afectiva primaria

• Interacción con adultos

• Interacción con iguales

• Educación formal 

• Educación no formal

• Juego y tiempo de ocio

• Protección contra riesgos psicológicos

• Necesidades sexuales

Como se ve claramente, además de las necesidades vinculadas con la subsis-

tencia física, hay una necesidad de participación activa y de normas estables. To-

das las necesidades tienen que ser protegidas por derechos, pero las necesidades 

vinculadas con la autonomía, especialmente la participación, son las que menos se 

reconocen en las leyes. Esto coincide con cierta concepción de la infancia, asumida 

socialmente. Pongamos por ejemplo el derecho a la alimentación o a la salud. Nadie 

se atrevería a negar que todos los niños y niñas tienen derecho a ser alimentados o 

a tener garantizada la salud. Incluso, estos derechos se atienden mediante políticas 

públicas concretas: el derecho a la alimentación mediante los desayunos escolares y 

el derecho a la salud a través de las campañas de vacunación gratuitas. Parece haber 

un consenso en que estas medidas son correctas, pero, si nos fijamos bien, es por-

que en el fondo no causan problemas con esta visión de la infancia como periodo 

de dependencia a la que nos referíamos en el apartado anterior.

En contraste, si hablamos de los derechos de participación, el acuerdo no es tan 

amplio. Probablemente la propuesta de reconocer los derechos de la ciudadanía, 

entendida de una forma tradicional –votar y ser votados– sería fuertemente impug-

nada. A veces incluso se restringe a niñas y niños la toma de decisiones sencillas, 

sin respetar su autonomía. El problema es que los derechos en este sentido no son 

claros. ¿Hasta dónde llega el derecho a participar en los asuntos que les afectan? 

¿Cuándo puede un niño o una niña dar su opinión o decidir? Sin embargo, se trata de 

una necesidad tan fundamental como el alimento o la salud. ¿Qué hacer entonces?

La propuesta va en el sentido de reconocer lo que se ha identificado como la  

ciudadanía en desarrollo, es decir, ir dando la facultad para tomar decisiones a lo largo 

de la infancia y la adolescencia. La ciudadanía en desarrollo se proyecta al ámbito de 

lo público en la medida en que supone la participación en la vida social, pero también 

en lo privado, a través de la toma de decisiones sobre la propia vida.
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En este campo tomamos ejemplo de la lucha por reivindicar los derechos de las mu-

jeres: fueron ellas mismas quienes encabezaron las demandas sobre el reconocimiento 

de sus derechos. En el caso de las niñas debe suceder algo similar: ir generando una 

conciencia que las convierta en protagonistas de su historia y les permita participar 

activamente en la responsabilidad colectiva. Se trata de empoderar a las niñas a través 

del ejercicio de derechos que tienen efectivamente reconocidos, pero que muchas no 

ejercen por no conocerlos o por creer que no son capaces de hacerlo.

Ciudadanía en desarrollo

Como se había mencionado, el concepto de ciudadano se formula en términos abso-

lutos, es decir, se tiene todos los derechos vinculados con la ciudadanía o no se tiene 

ninguno. Sin embargo, cada vez más se comienza a hablar de la ciudadanía como 

un proceso gradual en el que las personas van adquiriendo ciertos derechos en la 

medida en que van desarrollando ciertas capacidades. Esto supone entender los 

derechos de una forma más amplia, que permita el ejercicio de todos los individuos, 

independientemente de su edad.

La necesidad de participación activa y de normas estables es uno de los valores 

fundamentales de la democracia, pues supone asumir el rol de ciudadanos mediante 

la intervención en los asuntos públicos y la garantía de legalidad. Estos derechos se 

toman poco en serio durante la infancia, porque frecuentemente en los entornos 

en los que se desenvuelven las niñas prevalece la arbitrariedad. La legalidad debe 

vivirse en la familia, la escuela y la comunidad. Las normas deben ser previamente 

establecidas y obligar a todos y todas, tanto a quienes las imponen como a quienes 

deben obedecerlas, sin importar las circunstancias. Cuántas veces vemos que los 

papás hacen cumplir una norma, por ejemplo, respecto de los horarios, dependien-

do de sus propias conveniencias. Lo mismo sucede en la escuela, donde a menudo  

no se hacen valer los derechos sino que el criterio es evitar problemas. El ideal al que 

debemos aspirar es que las normas sean producto de los acuerdos, que en su diseño 

se tome en cuenta a las niñas y los niños en su calidad de hijos, alumnos o ciudada-

nos en desarrollo. En nuestros talleres podremos hacer de esto una experiencia que 

sirva como ejercicio activo de los derechos y, al mismo tiempo, ayude a las niñas a 

prepararse para la ciudadanía adulta.

La ciudadanía en desarrollo implica también el asumir colectivamente la respon-

sabilidad en la toma de decisiones públicas y la participación activa en la comunidad. 

Para ello es indispensable el conocimiento de los derechos y la forma de ejercerlos. 

Implica desde luego una transformación en la percepción social de la infancia y 
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la adolescencia, pero, sobre todo, en la autopercepción, especialmente la de las 

niñas. Esto es importante porque en las niñas y las adolescentes se da un cruce de 

factores que conduce a un riesgo doble de discriminación y exclusión: ser mujeres 

y ser menores de edad. De ahí la necesidad de trabajar en este proceso de manera 

intencionada. Uno de los medios para ello es precisamente el derecho al juego, pues 

mediante éste es posible ejercer la autonomía y la capacidad de decisión desde muy 

temprana edad.

El derecho al juego en la construcción de la ciudadanía

Uno de los derechos que se entiende que corresponde propiamente a la infancia y 

la adolescencia es el derecho al juego, aunque hay que decir que debería ser una 

actividad presente durante toda la vida del ser humano. Pese a ello, por lo regular 

el derecho al juego no se toma demasiado en serio; es decir, no se lo ve como un 

verdadero derecho que debe ser respetado por los adultos –papás, maestros, au-

toridades–. La expresión “es un juego de niños” refleja esta actitud, pues significa 

algo muy sencillo o que no debe tomarse seriamente. Sin embargo, se trata de un 

derecho fundamental y constituye también un medio idóneo para vivir los valores 

de la democracia, porque implica diálogo, acuerdos, respeto a las reglas, tolerancia 

y participación.

Es importante entender en qué consiste el derecho al juego, pues no cualquier 

actividad lo satisface. Por ejemplo, los deportes organizados, a pesar de tener tam-

bién un valor en sí mismos, no son juego propiamente dicho. El derecho al juego 

implica un espacio de libertad en el que los actores, en este caso las niñas, tienen la 

facultad para decidir qué actividad quieren realizar.

El derecho al juego es indispensable para el desarrollo moral, puesto que, a tra-

vés de las distintas etapas, la niña puede ir descubriendo la naturaleza de las nor-

mas. A partir de los dos años de edad podemos hablar de juego, porque la niña ha 

desarrollado ya la capacidad para reconocer a la otra o al otro como una o un igual. 

El juego es la actividad más importante durante esta etapa, ya que al mismo tiempo 

la niña aprende que puede expresar sus temores, sentimientos y deseos, y resolver 

conflictos representando y explorando la realidad física y social. Desde los seis años 

comienza a darse un tipo de juego diferente, el juego de reglas, en el que cada 

participante debe respetar las normas que determinan quién gana y quién pierde. 

Se produce una transformación en la idea que tienen las niñas de las reglas, pues 

de considerarlas heterónomas e inmutables, empiezan a comprender que son una 

expresión de la voluntad común. Es así como muchas veces el proceso para llegar al 
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acuerdo sobre las reglas del juego se vuelve más importante que el juego mismo, y 

vemos, por ejemplo, que las y los participantes pasan un largo rato en el juego de  

“policías y ladrones” decidiendo cuál es el área válida, dónde está la base y qué  

tipo de conductas son aceptables. En la adolescencia, el juego se entiende como  

espacio de convivencia con el grupo de la misma edad, por lo que es muy importante  

para la formación de la identidad y el despliegue de la creatividad, de manera 

que favorece la integración gradual y segura en la sociedad adulta.

Los derechos de las niñas  
en la legislación mexicana 

Los derechos de niñas y niños se encuentran reconocidos ya en diversos instru- 

mentos jurídicos que es muy importante conocer para poder ejercerlos. El orden en 

que los iremos exponiendo, de manera muy breve, representa la jerarquía que ocu-

pan en el sistema jurídico mexicano.

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

La norma más importante del sistema jurídico mexicano es la Constitución. En ella 

están contenidos los derechos fundamentales de las y los mexicanos. A partir del año 

2000 se reconocen los derechos de niñas y niños, en dos artículos principalmente: 

el Artículo cuarto, que establece los derechos en general, y el Artículo 18, que con-

sagra una serie de derechos para los adolescentes que incurran en alguna conducta 

tipificada como delito por las leyes penales. El Artículo primero también es de suma 

importancia, pues establece un principio de igualdad sin importar el sexo o la edad.

Estos derechos, por el principio de supremacía constitucional (que significa 

que están por encima de todos los demás), prevalecerán y fijarán las coordenadas  

y el contenido básico con el que deberá operar el resto de la legislación. Una  

interpretación de esta ley fundamental que garantice plenamente los derechos 

a los que hace mención implica las acciones que los diferentes órganos estatales  

deben llevar a cabo para dar verdadera eficacia a los derechos fundamen- 

tales de las niñas y las adolescentes. Pero, además, en estos artículos se establecen  

deberes también para los particulares, en especial los padres, custodios y quienes 

estén a cargo de cualquier niña o niño. Podemos decir también que hay una obli-

gación general para cualquier persona, niña, niño, autoridades, maestros, etc., de 

respetar los derechos.
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Artículo primero

Este artículo (transcrito en la introducción) contiene la regla de no discriminar por ra-

zones de edad y de género. Ésta prohíbe cualquier acto discriminatorio en contra de 

las niñas y las adolescentes, e implica la responsabilidad estatal de tutelar la eficacia 

de esta disposición. De acuerdo con esta interpretación, se desprende que cualquier 

actuación del Estado debe considerar la perspectiva de género y la perspectiva de 

infancia, para que de manera real se garantice la igualdad de derechos. Así se pro-

tegerá de manera eficaz el derecho fundamental de las niñas y las adolescentes a la 

no discriminación.

Artículo cuarto
El varón y la mujer son iguales ante la ley. Ésta protegerá la organización y el desarrollo 

de la familia. […]

Los niños y las niñas tienen derecho a la satisfacción de sus necesidades de alimentación, 

salud, educación y sano esparcimiento para su desarrollo integral.

Los ascendientes, tutores y custodios tienen el deber de preservar estos derechos. El Es-

tado proveerá lo necesario para propiciar el respeto a la dignidad de la niñez y el ejercicio 

pleno de sus derechos. 

El estado otorgará facilidades a los particulares para que coadyuven al cumplimiento de 

los derechos de la niñez.

El Artículo cuarto constitucional consagra la perspectiva de infancia y la perspec-

tiva de género. Es, por tanto, el anclaje constitucional de los derechos de las niñas 

y las adolescentes. Lo significativo yace en la incorporación de la perspectiva de 

género al mencionar expresamente como titulares de estos derechos no sólo a los 

niños, sino también a las niñas.13

En su primer párrafo establece la igualdad de hombres y mujeres en la titularidad 

y el ejercicio de derechos fundamentales y, en consecuencia, en toda la legislación. 

De manera más precisa señala los derechos de las niñas y las adolescentes para 

satisfacer sus necesidades de alimentación, salud, educación y sano esparcimiento  

para su desarrollo integral. A su vez, y de conformidad con una interpretación que 

garantiza el ejercicio de estos derechos, establece la obligación del Estado de proveer 

13 Aunque no hace una distinción entre niñas y adolescentes, ello se debe a que este artículo fue refor-
mado en 2000. Por tanto, sigue el lenguaje de la Convención sobre los Derechos del Niño, la que fue 
adoptada por la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas en 1989. En consecuencia, 
no se hace una distinción expresa entre niñas y adolescentes. Sin embargo, este tratado internacional, 
en sus artículos 37 y 38, señala que al referirse a “niño” como titular de diversos derechos, se trata de 
personas de hasta 18 años de edad. 
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a los particulares de las facilidades para el cumplimiento de los derechos propios de 

la niñez y, por tanto, del ejercicio del derecho a la ciudadanía en desarrollo. 

Artículo 18
[…]

La Federación, los Estados y el Distrito Federal establecerán, en el ámbito de sus respec-

tivas competencias, un sistema integral de justicia que será aplicable a quienes se atribu-

ya la realización de una conducta tipificada como delito por las leyes penales y tengan 

entre doce años cumplidos y menos de dieciocho años de edad, en el que se garanti-

cen los derechos fundamentales que reconoce esta Constitución para todo individuo, así  

como aquellos derechos específicos que por su condición de personas en desarrollo les 

han sido reconocidos. Las personas menores de doce años que hayan realizado una con-

ducta prevista como delito en la ley, sólo serán sujetos a rehabilitación y asistencia social.

La operación del sistema en cada orden de gobierno estará a cargo de instituciones, tribu-

nales y autoridades especializados en la procuración e impartición de justicia para adoles-

centes. Se podrán aplicar las medidas de orientación, protección y tratamiento que ameri-

te cada caso, atendiendo a la protección integral y el interés superior del adolescente.

Las formas alternativas de justicia deberán observarse en la aplicación de este sistema, 

siempre que resulte procedente. En todos los procedimientos seguidos a los adolescentes 

se observará la garantía de debido proceso legal, así como la independencia entre las 

autoridades que efectúen la remisión y las que impongan las medidas. Éstas deberán ser 

proporcionales a la conducta realizada y tendrán como fin la reintegración social y familiar 

del adolescente, así como el pleno desarrollo de su persona y capacidades. El internamien-

to se utilizará sólo como medida extrema y por el tiempo más breve que proceda, y podrá 

aplicarse únicamente a los adolescentes mayores de catorce años de edad, por la comisión 

de conductas antisociales calificadas como graves.

Este artículo se refiere a la justicia penal para adolescentes y fue incorporado a 

la Constitución en 2005. Establece una serie de derechos que garantizan el respeto 

a la legalidad en el caso de quienes cometan conductas antisociales, entre los que 

se encuentra un juicio imparcial, el derecho a la defensa y a presentar pruebas,  

y la imposición de medidas de carácter reeducativo si se comprueba la comisión de 

la conducta. Se destaca la obligación de respetar los “derechos específicos que por  

su condición de personas en desarrollo les han sido reconocidos”. Esto es vital, 

porque incorpora a la Constitución los derechos específicos de las niñas y las adoles-

centes, que son necesarios para su pleno desarrollo.
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Convención sobre los Derechos del Niño 

La Convención sobre los Derechos del Niño fue aprobada por la Asamblea General 

de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989 y ratificada por México en 1990. 

De acuerdo con el Artículo 133 de la Constitución, al ser ratificada sus normas pasan 

a formar parte del derecho interno mexicano con plena validez. Este tratado inter-

nacional (anexo) establece un catálogo de derechos y principios para las niñas y las 

adolescentes, entre ellos el principio del interés superior del niño. A partir de la firma 

del documento podemos ver un impulso a la tutela de los derechos del niño. En lo 

que se refiere a la perspectiva de género, la legislación mexicana ha ido mas allá de 

la Convención en algunos aspectos, pues ésta carece de una distinción entre niñas y 

niños, como su nombre lo indica.

Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes 

Esta ley tiene la virtud de distinguir entre niñas y adolescentes en razón de su edad, 

estableciendo el inicio de la adolescencia a los 12 años y su final a los 18 años. Tam-

bién señala varios principios rectores para la protección de los derechos de las niñas 

y las adolescentes, como el interés superior de la infancia, la no discriminación, la 

igualdad, la vida familiar, la vida libre de violencia y la tutela plena de los derechos 

humanos y las garantías constitucionales. La relevancia de ello radica en el recono-

cimiento de principios que deben prevalecer cuando los derechos de las niñas y las 

adolescentes entran en conflicto con derechos de otras personas. Estos principios 

deben orientar las decisiones de cualquier autoridad estatal, de manera que los de-

rechos de las niñas y adolescentes sean plenamente respetados.

Ley de los Derechos de las Niñas y los Niños en el Distrito Federal 

Esta ley tiene como objetivo establecer la manera en que las niñas, los niños y las 

y los adolescentes pueden ejercer sus derechos, así como determinar los principios 

que orienten las políticas públicas en su favor en el Distrito Federal. Se reconoce el 

principio del interés superior de las niñas, los niños, las y los adolescentes, principio 

básico para tutelar estos derechos que se señalan con precisión en este ordenamien-

to. Adicionalmente, se estipula quiénes son los obligados para hacer efectivos los 

derechos enunciados; ello incluye a autoridades gubernamentales y a particulares.
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El taller “Caballeras y princesos“está dirigido a niñas de 4 a 18 años, divididas por 

grupos de edad: de 4 a 8 años, de 8 a 14 años y de 14 a 18 años. Está programado 

para ser impartido en cinco sesiones de una hora. Se calcula contar con un máximo 

de 20 y un mínimo de seis niñas por grupo, dirigidas por una facilitadora.

Los temas y las actividades están programados de acuerdo con las características 

específicas de cada edad; con ellos se busca favorecer, por medio del juego, la re-

flexión y el análisis de su papel como mujeres.

Se busca, además, propiciar un ámbito vivencial en el que las niñas convivan con 

otras niñas y puedan expresar sus opiniones y experiencias sobre su ser mujer, en un 

ambiente de confianza y escucha atenta.

Objetivos del taller

Objetivo general

Experimentar y reflexionar a partir del juego, desde la perspectiva de género y la 

perspectiva de infancia, sobre la propia identidad y los roles de género en relación 

con los valores de la democracia.

Objetivos específicos

Que la niña

	 viva a través del juego los valores de la democracia, principalmente la igual-

dad, la legalidad y la participación;

	 participe en las actividades, respetando las reglas del juego y escuchando a 

todas las participantes;

	 conozca y reflexione sobre lo que significa ser mujer en la sociedad actual.
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Temas a desarrollar

	 “Participación y construcción individual del juego” (4 a 8 años)

	 La niña, a través del juego libre principalmente, se irá conociendo y descu-

briendo sus gustos y capacidades. Al hacerlo, respetará las reglas de convi-

vencia para el juego.

	 “Seguimiento de reglas y participación en equipo” (8 a 14 años)

	 A partir de los juegos y actividades, la niña comprenderá que es importante 

seguir las reglas, respetar la participación de todas y valorar las opiniones 

diferentes que la enriquecen y le permiten trabajar en equipo.

	 “Reflexión y planteamiento de objetivos” (14 a 18 años)

	 Al participar en actividades de reflexión, la joven entenderá sus característi-

cas, sus capacidades y sus limitaciones, para plantearse las metas que quiere 

cumplir y los pasos que habrá de seguir para lograrlas.

Las actividades están organizadas por día; en cada una se plantea:

•	 La finalidad (lo que se busca lograr con la actividad)

•	 La justificación (el porqué de la actividad)

•	 La descripción (los elementos básicos de la actividad)

•	 Las indicaciones (la secuencia de pasos de la actividad)

•	 La reflexión (preguntas guía que la facilitadora enriquecerá y adaptará 

al grupo)

•	 El material (los elementos que se necesitarán para llevar a cabo la actividad)

Actitudes de la facilitadora

La facilitadora es la persona que planeará las actividades y guiará el taller. A conti-

nuación se enumeran algunas actitudes que se esperan de ella durante el desarrollo 

del trabajo.

	 Reflexionará sobre su propia experiencia de género y su postura ante ésta.

	 Ofrecerá estímulos para que la niña hable y profundice acerca de lo que co-

noce, piensa y vive.

	 Propiciará el enriquecimiento de la visión del mundo que tienen las niñas.

	 Utilizará un lenguaje sencillo que ayude a la niña a describir el proceso que 

está viviendo.

	 Escuchará a cada una de las niñas, respetando la participación de todas sin 

emitir juicios.



	 Propiciará el interés por seguir el proceso de empoderamiento de género.

	 Promoverá el proceso en tres etapas:

1.	 Planteamiento de la actividad. La facilitadora explicará clara y senci-

llamente la actividad, tomando en cuenta la finalidad que tiene y no 

perdiendo de vista el objetivo que se busca. Para esto deberá haber 

planeado con anterioridad el espacio, el material y la actividad que se 

realizará.

2.	 Observación activa. La facilitadora observará atentamente la dinámica 

que se genere en el grupo, sin imponer ni juzgar, más bien analizan-

do las reacciones y actitudes que se presenten y aprovechando los co-

mentarios de las niñas para identificar necesidades y oportunidades de 

aprendizaje y desarrollo.

3.	 Reflexión. La facilitadora, aprovechando las preguntas guía, generará 

y guiará un diálogo significativo a partir de la experiencia de las niñas y 

construirá con ellas un nuevo concepto de género. Promoverá la parti-

cipación de todas con una escucha atenta, sin calificar ni emitir juicios 

sobre las opiniones vertidas, respetando todas las posturas e invitando a 

las niñas a hacer lo mismo.
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Mensajes que se transmiten y valores  
de la democracia que se trabajan

	 Para hacer una elección, es importante obtener toda la información posible 

usando todos los sentidos, pensar bien lo que se desea y comprometerse con 

lo que se eligió. (Valores: responsabilidad y participación)

	 Al igual que en una orquesta cada instrumento es importante para tocar en 

armonía, en la sociedad la participación de la mujer es indispensable para el 

desarrollo de la vida democrática. (Valores: participación y diálogo)

	 Durante mucho tiempo las niñas ayudaban en casa y los niños jugaban. El 

juego libre es un derecho que tienen las niñas; a través de él construyen su 

mundo y se conocen, experimentan y deciden los roles que quieren vivir.  

(Valores: equidad, libertad y pluralismo) 

	 El rol que cada niña viva debe ser elegido por ella, y no impuesto por ideas y 

costumbres preconcebidas. (Valores: responsabilidad y equidad)

	 Niños y niñas tienen los mismos derechos. (Valor: igualdad)

	 Es importante participar activamente y respetar las reglas. (Valores: legalidad 

y participación)

	 Las opiniones de todas son valiosas: al escuchar opiniones diferentes se gene-

ra aprendizaje. (Valores: tolerancia y diálogo)

Características generales de la edad

	 La niña mejora sus capacidades motrices respecto de la etapa anterior, por lo 

que se siente más dueña y segura de su cuerpo.

	 Le gustan los ejercicios físicos que ponen a prueba sus destrezas y su capaci-

dad muscular (saltar la cuerda, lanzar pelotas, correr, bailar, etcétera).

	 Su habilidad motriz fina le da la posibilidad de desarrollar el área artística y creativa.

 “Participación y construcción 
individual del juego”

Actividades para niñas 
de 4 a 8 años
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	 Tiene un interés natural en aprender el porqué de las cosas, cómo funcionan 

y para qué. Se desvive por encontrar las causas y razones de lo que sucede a 

su alrededor. Le interesa mucho el proceso de las cosas (cómo se elabora el 

pan, de dónde viene, etc.). Por ello, necesita libertad para investigar y encon-

trar respuestas a sus interrogantes.

	 Aunque ha avanzado en el pensamiento abstracto, todavía necesita lo con-

creto. En esta fase del desarrollo, la niña aprende a pensar manipulando obje-

tos y materiales interesantes, expresando sus fantasías y observaciones, plan-

teándose problemas, generando teorías y poniendo a prueba su ingenio.

	 Los libros y los cuentos le interesan mucho, porque le abren ventanas a fan-

tasías y realidades hasta ahora desconocidas. Está en el paso de la fantasía a 

la realidad, y los cuentos le enseñan a manejar su mundo y a desarrollar su 

imaginación en la solución de problemas. A través de los relatos, puede viajar 

por sus fantasías sin temor a perderse en la realidad.

	 Emocionalmente, la niña se encuentra en una etapa de cierta estabilidad. Por 

esta razón suele ser espontánea, segura de sí misma, capaz de expresar sus 

sentimientos, y, aunque es muy importante la opinión de los demás y la perte-

nencia a un grupo, la familia sigue siendo su principal fuente de seguridad.

	 Establece relaciones personales fuera de casa, escoge a sus amigos, es más 

consciente de su apariencia física, se compara con las demás y quiere pare-

cerse a ellas. Ser diferente le causa inseguridad.

	 Le gusta participar en actividades de la escuela y adquirir responsabilidades.

	 Ya tiene capacidad de cooperar con las y los demás y participar en actividades 

colectivas que impliquen seguir reglas y escuchar las opiniones de otros.

Carta descriptiva

Tema: “Participación y construcción individual del juego”

Sesión Actividad Objetivo Técnica Material Tiempo

1 Presentación del 
taller y de la  
facilitadora

Dar a conocer el  
objetivo y la logística  
del taller.

Expositiva 5 min.

1 Saludos múltiples “Romper el hielo” y 
facilitar la identificación 
de las participantes.

Grupal 10 min.
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4 a 8 años

Sesión Actividad Objetivo Técnica Material Tiempo

1 Formemos una 
orquesta

Que la niña elija sobre la 
base de un análisis.
Que la niña participe en 
la orquesta.

Grupal Bolsas de papel
Instrumentos
Canastas
Reproductor
Música

20 min.

1 Reflexión Que la niña analice la 
experiencia.

Grupal
Preguntas 
guía

20 min.

2, 3 y 4 Decisión Que la niña conozca la 
técnica y decida en qué 
rincones quiere jugar.

Grupal Los rincones ya 
preparados con 
anterioridad

10 min.

2, 3 y 4 Juego por rincones Que la niña elabore 
su mundo a partir del 
juego con rincones.

Técnica de  
rincones

Los descritos 
en el inciso 4 
de la actividad 
“Rincones”

40 min.

2, 3 y 4 Reflexión Que la niña reflexione 
sobre lo que aprendió.

Preguntas 
guía

10 min.

5 Cuento Que la niña escuche el 
cuento.

Lectura Cuento “Mer-
cedes y Juan 
Pedro”

10 min.

5 Reflexión del cuento Que la niña reflexione 
sobre los roles que a 
veces le son impuestos.

Preguntas 
guía

15 min.

5 Juego Caballeras 
y princesos

Que la niña, al jugar a 
rescatar princesos, viva 
la experiencia desde 
otro rol.

Juego 
Caballeras  
y princesos

Un paliacate por 
participante

25 min.
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Día 1  

Saludos múltiples

Finalidad

	 Facilitar que las niñas se conozcan entre sí.

	 Romper el clima de tensión.

	 Centrar la atención para iniciar el taller.

Justificación

Al llegar a un lugar nuevo o iniciar una actividad con alguien a quien no conocen, las 

personas están a la expectativa. Esta actividad ayudará a relajar el ambiente y favore-

cer la expresión corporal de las niñas y su creatividad, al inventar saludos diferentes 

a los que habitualmente se utilizan.

Descripción

Las niñas se saludarán entre sí de diferentes maneras para establecer un clima de 

confianza.

Indicaciones

La facilitadora

	 dará la indicación de formar un círculo estando de pie;

	 pedirá a las niñas que se desplacen y se saluden entre sí de diferentes mane-

ras, por ejemplo, mano derecha con mano izquierda, codo con codo, cabeza 

con cabeza, espalda con espalda, pie derecho con pie izquierdo, etcétera;

	 animará a las participantes para que ninguna se quede sin saludar.

Se repetirá la actividad hasta que todas las niñas, incluyendo la facilitadora, se 

hayan saludado.

Reflexión

La facilitadora preguntará a las niñas cómo se sienten, si les gustó el juego y si están 

listas para iniciar la siguiente actividad.
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Formemos una orquesta

Finalidad

Que la niña

	 haga una exploración multisensorial de algunos elementos para después rea-

lizar una elección consciente y reflexionada;

	 tome conciencia de que toda elección implica una renuncia y se comprometa 

con su elección;

	 participe activamente dentro de la orquesta siguiendo el ritmo del grupo.

Justificación

Históricamente, la mujer ha estado supeditada a las decisiones del varón, tanto en el 

ámbito familiar como en el comunitario. Al favorecer una toma de decisión basada 

en un análisis personal, se propicia que la niña tome conciencia y se comprometa 

con su elección.

Descripción

Se realizará un análisis sensorial de diferentes instrumentos musicales. La niña irá 

nombrando características de los mismos, sin verlos. Elegirá solamente uno para 

acompañar la orquesta que formarán entre todas.

Indicaciones

	 La facilitadora repartirá a las participantes bolsitas de tela o de papel que con-

tengan dos instrumentos musicales (claves, crótalos, tecomates, cascabeles, 

panderos, maracas, etcétera).

	 La facilitadora las invitará a que metan la mano y describan, sin ver, lo que van 

sintiendo, sin decir de qué objeto se trata en cada caso. Por ejemplo, es frío, 

es redondo, es rasposo, etcétera.

	 Cada niña dirá lo que cree que es cada objeto.
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	 Las niñas sacarán los instrumentos de la bolsa y podrán agregar características 

al verlos.

	 La facilitadora les pedirá que elijan uno y pongan el otro en una canasta.

	 La facilitadora propondrá al grupo acompañar una canción, cada niña con el 

instrumento que eligió. 

	 La facilitadora pedirá sólo a una participante que toque. Después invitará a 

hacerlo a las demás. Se pueden también dividir por instrumentos y tocar so-

lamente los crótalos primero, luego las claves, luego los cascabeles, y así cada 

instrumento, para tocar después todas juntas.

	 La facilitadora o alguna participante con la que se haya acordado previamen-

te, tocará fuera de ritmo durante un tiempo.

	 Al terminar, se analizará si estuvieron contentas con su elección; si piensan 

que hubieran preferido otro instrumento; si pusieron todo su empeño al tocar 

el que escogieron, independientemente de si les gustó o no el ejercicio; si se 

dieron cuenta de las diferencias de los sonidos de cada instrumento; si les 

gustó más tocar solas o en grupo. Comentarán lo que pensaron y sintieron 

cuando alguien iba fuera de ritmo.

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán al diálogo significativo para propiciar que las  

niñas reflexionen sobre el proceso de elección y participación.

•	 ¿Por qué elegí el instrumento con el que toqué? 

•	 ¿Qué me gustó de su sonido?

•	 ¿Qué pasó cuando alguien se salió de ritmo?

•	 ¿Qué sentí cuando logramos tocar en armonía?

Material

•	 Bolsitas de tela o papel (una por participante)

•	 Dos instrumentos por participante (claves, tecomates, crótalos, panderos etc; 

también se pueden hacer sonajas con botes, claves con palitos, etcétera)

•	 Una canasta
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4 a 8 años

Días 2, 3 y 4

Rincones

Finalidad

Que la niña

	 elabore a través del juego libre su mundo y descubra los roles que disfruta al  

jugar y los que le han sido impuestos;

	 participe activamente disfrutando el tipo de actividad que eligió realizar;

	 respete las reglas del juego y el juego de las demás.

Justificación

El juego simbólico (“como si”) tiene mucha importancia en el desarrollo de las niñas 

y en la construcción de su concepto de mujer. A través del juego simbólico la niña re-

presenta el mundo adulto, lo conoce, lo interpreta y lo hace suyo. Es jugando como 

ella puede analizar y vivir los roles que se presentan en la sociedad, y más adelante 

emitir juicios y tomar decisiones sobre los que le interesa o no desempeñar.

En el juego simbólico la niña se construye a sí misma, escenifica roles, hace 

catarsis, representa mentalmente e imagina. También aprende reglas sociales de 

convivencia, llega a acuerdos con otras niñas, respeta opiniones diversas y observa 

diferentes conductas.

La técnica de rincones favorece la experiencia del juego libre, es decir, la niña po-

drá, después de una planeación, ir elaborando su propio juego, lo cual le permitirá 

jugar con áreas afectivamente relevantes, además de favorecer su creatividad. Al 

imaginar e inventar, ella desarrollará su parte creativa.

La propuesta considera tres días de la misma actividad. Esto es importante, pues 

el desarrollo del juego irá evolucionando. El primer día la niña conocerá, se familiari-

zará con los materiales y el tipo de actividad y experimentará. Cuando se le permita 

regresar al mismo juego al día siguiente, ella lo retomará y reinventará, enriquecién-

dose así la experiencia. El tercer día es el de elaboración, la niña estará lista para 

cerrar la actividad y podrá inclusive reproducirla en casa.

Descripción

La técnica de rincones pretende representar, con materiales cotidianos para la niña, 

la realidad que vive y darle la oportunidad para representar, elaborar su mundo y 

vivir los valores de la democracia a través del juego libre. 
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Indicaciones

	 En un espacio lo más amplio posible se montarán diferentes “rincones” (áreas 

claramente delimitadas en donde la niña tiene la posibilidad de experimentar 

y jugar, sola o en grupos pequeños). Los rincones están formados por mate-

riales que promueven un tipo de actividad, los que se presentan ordenados y 

en cantidad suficiente. 

	 En los rincones podrán participar de una a tres niñas, favoreciéndose así la 

cooperación, la tolerancia, el diálogo y los acuerdos.

	 En esta edad, son importantes la repetición y el poder regresar a las experien-

cias vividas para elaborarlas desde otro lugar, por lo que se sugiere que se 

asignen tres días a la actividad de rincones.

	 El desarrollo de la actividad consta de tres etapas: 

A.	 Decisión (10 minutos): En esta etapa, la facilitadora explicará a las 

niñas la actividad. Es importante permitirles primero observar el am-

biente preparado y preguntarles: ¿qué ven?, ¿a qué se parece? ¿en 

qué creen que consiste la actividad?, etc. La facilitadora invitará a las 

niñas a hacer una pequeña planeación de su participación, sin ser 

coercitiva si a lo largo del juego no la siguen. Les propondrá pensar 

a qué rincón quieren ir primero, qué piensan hacer en él, etcétera.  

La facilitadora explicará las reglas de la actividad:

	 1.		Respetar el juego de las demás.

	 2.		Cuidar los materiales y dejar el espacio limpio y ordenado.

	 3.		Respetar el tiempo de juego.

B.	 Juego por rincones (40 minutos): Una vez que cada niña haya tomado 
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4 a 8 años

su decisión y se le hayan explicado las reglas, la facilitadora las invitará a 

pasar a los rincones. En esta etapa, la facilitadora deberá tener una acti-

tud observadora, y de apoyo en caso necesario. Es importante no dirigir 

el juego, ya que en el juego libre la niña construye y elabora sus propios 

aprendizajes, se conoce y resuelve sus retos. Si se diera una situación 

de conflicto, la facilitadora podría resolverla a través del diálogo, de 

manera productiva. Cinco minutos antes de terminar, les indicará que es 

momento de ordenar los materiales.

C.	 Reflexión (10 minutos): En esta etapa se dialogará sobre la experiencia. 

De manera libre, cada niña relatará su experiencia y lo que cree que lo- 

gró con ella. Es importante el respeto a cada expresión y la escucha 

atenta.

 

Tipos de rincones y materiales sugeridos en cada uno

	 Rincón de construcción. En este rincón, la niña tendrá oportunidad de mani-

pular objetos de diferentes tamaños, formas, colores, pesos y texturas, y de 

experimentar con el espacio.

•	 Bloques de madera

•	 Cajas de todos tamaños

•	 Botes de diferentes tamaños

	 Rincón creativo. En este rincón, la niña podrá hacer creaciones artísticas libres 

con diferentes materiales. 

•	 Papel de diferentes tamaños (rotafolio, carta, media carta u otros)

•	 Pinturas, crayolas, colores, acuarelas, gises, etcétera

•	 Plastilina o masita de colores

•	 Pinceles, esponjas

•	 Delantales y mantelitos de plástico o periódico

•	 Mesitas, sillitas, caballetes

•	 Tramo de pared para pegar las creaciones

 

	 Vida diaria. Este es el rincón del juego simbólico, ya que la niña puede repre-

sentar en él los diversos papeles a los que se enfrenta diariamente. Cuando 

juega al “como si”, puede acercar su mundo a un lugar seguro y hacer catar-

sis en él. La niña se conoce y se construye a sí misma, escenifica roles libres 

de la carga genérica, representa mentalmente su mundo y piensa usando su 

imaginación.

	 Este juego, en el que la niña juega a ser diferentes personas, ayuda a la 
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comprensión del mundo de los adultos, a asimilar y expresar sus sentimientos e 

ideas, a compartir con otros y comunicarse.

•	 Telas de diferentes tamaños 

•	 Envases vacíos bien lavados (por ejemplo, de leche, de yogurt)

•	 Tubos de cartón

•	 Botecitos reciclados de todos tamaños

•	 Canastitas

•	 Tapitas

•	 Otros

	 Rincón tranquilo. En este rincón, la niña trabajará con diferentes materiales 

que facilitan el ejercicio y repetición de nuevas habilidades.

•	 Libros, cuentos y revistas adecuadas. Se puede sugerir que la niña 

elabore sus propios libros.

•	 Rompecabezas

•	 Cajitas para clasificar: materiales de diferentes tamaños y formas

•	 Materiales para ensartar

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán al diálogo significativo, para propiciar que las  

niñas reflexionen sobre su experiencia con los rincones.

•	 ¿Cómo me sentí durante el juego?

•	 ¿Qué aprendí? 

•	 ¿Qué experiencia nueva viví?

•	 ¿Qué me gusta del mundo de los adultos y qué no? 

•	 ¿Qué me gustaría ser de grande?

•	 ¿Por qué me gustaría ser eso? 

•	 ¿Cómo me sentí el primer día?, ¿y el segundo? ¿Qué cambió de mi juego 

cada día?
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4 a 8 años

Día 5

Actividades: Cuento y juego

Justificación

En la actualidad, se sabe que aun cuando el ser mujer implica por definición ciertas 

características diferentes, tanto en lo físico como en lo emocional, ello no significa 

la exclusión del desempeño de roles. Ninguna de esas características la excluye de 

realizar roles como estudiar, trabajar, hacerse cargo de sí misma, comprometerse 

con sus decisiones, etcétera. 

Promover una toma de conciencia al respecto en generaciones de niñas pe-

queñas permitirá que, en términos de su empoderamiento, ellas mismas vayan 

construyendo su propio rol en la sociedad y, por lo mismo, en la vida democrática 

de su país. 

Cuento “Mercedes y Juan Pedro”

Finalidad

Que la niña 

	 reflexione a través de un cuento el rol que vive la mujer hoy día y el que qui-

siera vivir a partir de su participación;

	 reconozca la posibilidad de compartir roles, tomar turnos y complementarse 

niños y niñas, sin que eso represente una amenaza para ninguno de ellos;

	 reconozca que es posible elegir el rol que quiere vivir, en el marco de un pro-

ceso de empoderamiento de ella como mujer.

Descripción

La facilitadora narrará el cuento “Mercedes y Juan Pedro” con una lectura activa, 

haciendo diferentes voces y poniendo énfasis en las situaciones importantes.

La facilitadora invitará a la reflexión por medio de preguntas específicas sobre el 

tema de roles impuestos.

Indicaciones

	 Las niñas se sentarán en sillas o en el suelo, de manera que se encuentren 

cómodas para escuchar la lectura del cuento.

	 La facilitadora leerá el cuento “Mercedes y Juan Pedro”, haciendo una voz 

distinta para cada personaje y poniendo énfasis con la voz en ciertos momen-

tos para dar dinamismo a la lectura y fomentar el interés.
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	 Se realizará una reflexión para profundizar el tema de los roles. Se sugiere 

utilizar las preguntas guía que se indican a continuación y aprovechar los 

comentarios que vayan haciendo las niñas.

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán a la reflexión con las niñas sobre el cuento que 

escucharon. Es importante tomar en cuenta que todas las respuestas son válidas y 

respetables.

•	 ¿De qué crees que trata este cuento?

•	 ¿Qué le gustaba hacer a Juan Pedro y qué le gustaba hacer a Mercedes?

•	 ¿Cuáles son tus juegos favoritos?

•	 ¿Cómo resolvieron el problema?

•	 ¿Cómo lo resolverías tú?

•	 ¿Alguna vez te han excluido de un juego “de niños”? ¿Qué opinas al respecto?

Material

•	 Cuento “Mercedes y Juan Pedro”

Mercedes y Juan Pedro

Mercedes y Juan Pedro son buenos amigos casi todo el tiempo.

Les gusta hacer muchas cosas juntos como dibujar, leer cuentos y jugar a las escondidillas, 

al bote pateado, a los encantados...y también a la casita, a los caballeros y princesas.

Un día que ya habían jugado, leído y pintado, se les ocurrió jugar a la mamá y al papá. 

Juan Pedro dijo:

—Yo seré el papá que se va a trabajar y resolverá todos los problemas de la casa, y tú la 

mamá que hará la comida y me esperará cuando llegue.

—¡Ah, no! –dijo Mercedes–, yo también quiero ir a trabajar, me voy a aburrir esperándote 

a que llegues.

Discutieron y discutieron y discutieron, hasta que finalmente dijo Juan Pedro:

—Así yo no quiero jugar contigo.

—Bueno –dijo Mercedes, y se fue a su casa.

Juan Pedro no dio su brazo a torcer y se quedó solo jugando. Primero jugó a los coche-

citos, a la pelota, al trompo, leyó un libro de insectos 15 veces. Se decía a sí mismo: “Yo no 

estoy aburrido”; hasta que pensó que podía jugar a ser papá él solo.

Se iba a la oficina y regresaba, trabajaba en la computadora, lavaba el coche, arreglaba 

cosas con sus herramientas de juguete y manejaba su coche hasta la casa. Pero al llegar, nadie 

estaba ahí para platicar cómo le había ido, ni ver una película juntos.

Pensó que Mercedes sí que sabría cómo hacer las cosas, ella era muy buena jugando a 

la casita.
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4 a 8 años
De pronto, se asomó por la ventana y vio a Mercedes pateando una piedrita en el jardín. 

Salió corriendo a saludarla:

—¡Mercedes, me alegra verte!

—No, Juan Pedro, a mí me alegra verte... ¡estaba tan aburrida jugando sola!

El resto del día tomaron turnos en el juego para irse a trabajar, para cuidar a las muñecas, 

para arreglar cosas, y jugaron felices para siempre... bueno, casi todo el tiempo.

Juego Caballeras y princesos

Finalidad 

Que la niña 

	 tome conciencia de la igualdad de derechos entre hombres y mujeres a través 

del juego;

	 participe en el juego de una manera activa y aprenda a respetar las reglas 

indicadas.

Descripción

Para este juego, el grupo se dividirá en dos equipos. Las caballeras rescatarán a 

los princesos de su equipo, que se encuentran en el área delimitada por el equipo 

contrario para mantenerlos prisioneros. Un paliacate representará la vida de las ca-
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balleras. Las caballeras de un equipo tratarán de quitar su paliacate a las caballeras 

del otro equipo, a la vez que protegerán el suyo.

Indicaciones

	 La facilitadora dividirá el grupo en dos equipos y delimitará dos zonas en el 

salón.

	 Cada equipo se subdividirá en dos: las caballeras y los princesos.

	 Los princesos de cada equipo deberán pasarse a la zona del equipo contrario, 

al lugar que éste haya asignado para mantenerlos presos.

	 Cada caballera deberá ponerse un paliacate, sujetado en la parte de atrás a 

manera de “cola”. Ésta será su “vida”. Si al tratar de ir a rescatar a los prin-

cesos, alguna caballera del otro equipo le quita el paliacate, deberá quedarse 

parada en ese lugar. No podrá dar ni un paso, pero sí podrá inclinarse para 

robar la “cola” de una de las caballeras del otro equipo y recuperar su “vida” 

para ir a rescatar más princesos.

	 Para rescatar a un princeso, la caballera deberá tocarlo y regresarse con él a 

la base de su equipo.

	 Las participantes podrán turnarse para ser caballeras o princesos.

	 Se vale pedir “tiempo” para replantear la estrategia, si llegara a ser necesario.

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán a la reflexión con las niñas después de la expe-

riencia en el juego.

•	 ¿Por qué creen que el juego se llama Caballeras y princesos?

•	 A cada una, ¿qué parte te gustó  más: ser caballera o princeso? ¿Por qué?

•	 ¿Pudieron trabajar en equipo? ¿Cómo se sintieron al respecto?

•	 ¿Planearon juntas algunas estrategias? ¿Funcionó?

•	 ¿Qué hubieran hecho diferente?

Material

•	 Un paliacate por participante
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Mensajes que se transmiten y valores  
de la democracia que se trabajan

	 Las mujeres tienen mucho que decir, su opinión es válida, valiosa y respeta-

ble. Cada persona tiene un punto de vista diferente y todos son importantes. 

(Valores: igualdad y tolerancia)

	 Los procesos ayudan y dan estructura. (Valores: legalidad y diálogo)

	 Las mujeres tienen habilidades específicas de su género que enriquecen su 

participación ciudadana. (Valores: respeto y equidad)

	 Las mujeres son buenas trabajando en equipo. El trabajo en equipo enri-

quece, cada persona aporta su idea y visión logrando un resultado más rico. 

(Valor: pluralismo)

	 Cuando nos ponemos de acuerdo, escuchamos los puntos de vista de las de-

más y aportamos los nuestros, podemos lograr nuestros objetivos y obtener 

buenos resultados. (Valores: participación, respeto y pluralidad)

	 Seguir reglas ayuda a vivir en orden. (Valor: legalidad)

	 Lo que identifica a cada niña es valioso; cuando cada una se conoce y descu-

bre sus habilidades puede decidir en la vida a partir de una base más sólida. 

(Valor: equidad)

	 Los roles asignados no siempre son reales. La niña tiene la capacidad de deci-

dir lo que realmente quiere hacer en la vida, sin importar si es un trabajo con-

siderado de hombre o de mujer. (Valores: libertad, equidad y participación)

	 Existen diferentes formas de hacer las cosas, cuando se toman en cuenta se 

puede aprender mucho. (Valores: respeto y tolerancia)

	 El nombre que tiene cada niña la identifica, es importante reflexionar por qué 

lleva ese nombre, ya que así tomará conciencia de su historia y su papel en su 

familia. (Valores: respeto y participación)

	 Todos tenemos capacidades y características diferentes. (Valor: pluralismo)

	 Lo que nos dicen los medios de comunicación no siempre es la verdad, es im-

“Seguimiento de reglas y 
participación en equipo”

Actividades para niñas 
de 8 a 14 años
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portante enseñar a las niñas a discernir y pensar, a buscar diferentes fuentes 

de información para emitir su propio juicio. (Valores: participación y libertad)

	 Lo que se ha dicho sobre “ser mujer” puede no ser cierto, las niñas deben 

cuestionar los preconceptos que tienen sobre el tema de género. (Valores: 

equidad y responsabilidad)

Características generales de la edad

	 Su personalidad está más definida, es entusiasta, inquieta, curiosa, espontá-

nea, traviesa e incansable.

	 Tiene un lenguaje más elaborado y lo utiliza con ingenio y soltura.

	 Le gusta divertirse y reír, es apasionada y se interesa mucho por algo en parti-

cular: la cuerda, las amigas, un programa de televisión, los animales, etcétera.

	 Le gusta participar en juegos de competencia y discutir, lo que la lleva a 

la reflexión y a considerar otros puntos de vista, aunque no lo reconozca 

abiertamente.

	 Le interesan los sucesos del pasado, la historia, las biografías, la vida en otros 

tiempos.

	 Su pensamiento se vuelve más organizado, sistemático y preciso.

	 Se da cuenta de las contradicciones y busca respuestas para explicarse su 

mundo y la naturaleza humana.

	 Busca explicaciones claras, racionales y serias que no pongan en duda su ca-

pacidad de entendimiento.

	 Tiene lapsos de atención más prolongados y utiliza su pensamiento para re-

solver problemas. La lectura y la escritura le ayudan a estructurar su mente y 

a expresarse.

	 Pasa al pensamiento más abstracto, puede anticipar sucesos y consecuencias.

	 Puede hacer planes y asumir consecuencias de sus acciones.

	 Es más independiente y autónoma, confía en su capacidad para resolver pro-

blemas.

	 Puede analizar diferentes puntos de vista y llegar a una conclusión.

	 Se produce un desarrollo de los conceptos éticos, la claridad en sus valores y 

la comprensión de las reglas.

	 Tiene un ánimo valiente y decidido.

	 A medida que se acerca a los 10 años comienzan los cambios temperamenta-

les, sus intereses varían continuamente y vive intensamente sus sentimientos. 

Su estado de ánimo es voluble y pasa de la risa al llanto con facilidad.
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8 a 14 años

	 Vive en los extremos, para ella las cosas son buenas o malas, blancas o ne-

gras, divertidas o aburridas.

	 Es crítica del comportamiento adulto, necesita rebelarse contra la autoridad y 

buscar su derecho a tomar sus propias decisiones, lo cual la lleva a experimen-

tar la libertad de la elección responsable. Vive la ambivalencia, porque sigue 

necesitando el sentimiento de pertenencia y apoyo de su familia.

	 Es más consciente de sus defectos que de sus virtudes, su cuerpo cambia y a 

veces se siente incómoda en él. Se cuestiona si es normal lo que le pasa, por 

lo que se interesa mucho en sus pares.

Carta descriptiva

Tema: “seguimiento de reglas y participación en equipo”

Sesión Actividad Objetivo Técnica Material Tiempo

1 Presentación  
del taller y de la 
facilitadora

Dar a conocer el  
objetivo y la logística del 
taller.

Expositiva 5 min.

1 Ritmo con nombres “Romper el hielo” y 
facilitar la identificación 
de las participantes

Grupal 10 min.

1 Agua de limón Elaborar el agua de 
limón de diferentes 
formas para entender 
la importancia de los 
procesos. 

Grupal 3 jarras de agua 
transparentes
Azúcar
Limones partidos
3 cucharas para 
revolver
Vasos

20 min.

1 Reflexión Concienciar sobre los di-
ferentes procesos y sus 
resultados.

Preguntas 
guía

20 min.

2 Planear una fiesta Hacer la planeación de 
una fiesta entre todas 
para entender la im-
portancia de la partici-
pación y la inclusión de 
ideas. 

Técnica 
de la 
escalera

Papel rotafolio o 
pizarrón blanco
Plumones

30 min.
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Sesión Actividad Objetivo Técnica Material Tiempo

2 Reflexión Que la niña reflexione 
sobre el trabajo en equi-
po y su participación.

Preguntas 
guía

30 min.

3 Elaboración de los 
petiflicos grupales

Que la niña dibuje una 
parte del petiflico y 
participe en la elabora-
ción grupal, aportando 
y respetando la creación 
de cada una.

Dibujo Hojas, lápices de 
colores, crayolas o 
plumones

25 min.

3 A partir del petiflico 
grupal, hacer su 
creación personal

Que la niña tome en 
cuenta las aportaciones 
de sus compañeras para 
hacer su petiflico.

Dibujo Hojas, lápices de 
colores, crayolas o 
plumones

20 min.

3 Reflexión Que la niña reflexione 
sobre su aportación 
particular al resultado 
final.

Preguntas 
guía

15 min.

4 “Lo que quiero ser” Que la niña dibuje las 
características de las 
muñequitas de la hoja y 
piense en lo que quiere 
ser, sin limitaciones de 
roles impuestos.

Dibujo Ilustraciones de las 
muñequitas
Hojas blancas
Lápices de colores, 
crayolas, acuarelas, 
plumones o gises

40 min.

4 Reflexión Que la niña reflexione 
sobre los roles impues-
tos y piense en lo que le 
gustaría ser.

Preguntas 
guía

20 min.

5 Juegos en equipo Que la niña reflexione 
sobre la importancia de 
la participación, el res-
peto y la colaboración 
en el trabajo de equipo. 

Grupal Véase en cada juego 60 min.
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8 a 14 años

Día 1

Ritmo con nombres

Finalidad

Que la niña

	 entre en confianza y aprenda el nombre de las demás integrantes;

	 respete el turno de sus compañeras.

Justificación

Al iniciar el taller es importante generar un clima participativo y agradable. Conocer el 

nombre de las demás participantes ayudará a la niña a identificarlas y a integrarse.

Descripción

Siguiendo un ritmo marcado por la faciltadora, cada niña dirá en un tiempo definido 

su nombre, y en otro, el de la compañera que está junto a ella.

Indicaciones

	 Las participantes se sentarán en un círculo, mirando hacia el centro.

	 La facilitadora les enseñará el siguiente ritmo: dos palmadas sobre los muslos, 

un chasquido con la mano derecha y otro chasquido con la mano izquierda. 

Se repetirá varias veces hasta que todas lo hayan dominado.

	 Al chasquear la mano derecha la niña dirá su propio nombre, y al chasquear 

la mano izquierda, dirá el nombre de la compañera que está a su izquierda.

	 La niña de junto hará lo mismo, y se seguirá así con todas las participantes.

	 Se podrá hacer una variante chasqueando la mano derecha y diciendo el 

nombre de la compañera de la derecha, y chasqueando la mano izquierda 

a la vez que se dice el nombre de la compañera de la izquierda, o al revés, 

aumentando el grado de dificultad.

	 Otra variante podrá ser que la niña diga su nombre con el chasquido de la 

mano derecha y el de otra compañera al azar con el chasquido de la mano 

izquierda. La compañera aludida responderá diciendo al ritmo el nombre de 

otra compañera. 

	 Todas deberán llevar el ritmo. La que se equivoque perderá y se quedará en el 

círculo sin participar en lo que reste de esa ronda; podrá entrar de nuevo en 

la siguiente variación. 
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Agua de limón

Finalidad

Que la niña 

	 comprenda a través de la elaboración de algo cotidiano como el agua de 

limón lo que es un proceso: un primero, un después y un por último;

	 participe en los experimentos para llegar a la conclusión sobre la mejor 

forma de preparar agua de limón;

	 reflexione sobre lo que sucede si no se sigue el proceso adecuado.

Justificación 

La vida democrática de nuestro país está formada por una serie de procesos, y es 

el resultado de una serie de pasos que la han llevado a ser lo que es hoy. Den-

tro de este acontecer histórico ha tomado forma la participación cada vez mayor 

de la mujer, y hoy ella forma parte activa del crecimiento democrático de México.  

Con esta actividad se pretende invitar a las niñas a vivir un proceso en una acti-

vidad cotidiana –preparación de agua de limón–, tomando en cuenta los pasos 

adecuados para llegar al resultado esperado. A partir de la experiencia, se busca 

reflexionar sobre la importancia de los mecanismos que existen actualmente para, 

por ejemplo, llevar a cabo las elecciones (proceso electoral), y promover así su 

participación activa.

Es preciso que las mujeres tomen conciencia del proceso democrático del país y 

de la importancia de su participación en él. Para ello se realizará una actividad en la 

que, si se invierten los “procesos”, el resultado no será el mismo. Si no participan 

todos los “ingredientes”, el resultado del agua de limón puede ser amargo o ácido; 

algo así puede ocurrir si las mujeres se abstienen de participar en el proceso demo-

crático de México. Ellas deben comprender que su participación, su conocimiento de 

las partes y su elección inciden en el mismo.

Descripción

Se elaborará agua de limón empleando tres formas distintas de hacerla, para anali-

zar el resultado óptimo y con ello reflexionar sobre la importancia de los procesos.
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Indicaciones

	 Se dialogará con las participantes sobre el proceso que conocen para elaborar 

agua de limón.

	 Se formarán tres equipos.

	 El primer equipo elaborará agua de limón mezclando azúcar con limón y 

agregando por último el agua.

	 El segundo equipo agregará al agua el limón, y al final el azúcar.

	 El tercer equipo agregará el azúcar al agua, revolverá y después agregará 

el limón.

	 Se observarán los resultados y se recalcará que el único proceso en el que se 

integra totalmente el azúcar es aquel en el que primero se agrega el azúcar al 

agua y después el limón.

	 Quedará así establecido el proceso para hacer agua de limón: primero se

agrega el azúcar al agua, después se revuelve y por último se agrega el limón.

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán a la facilitadora a generar un diálogo significativo 

sobre la participación de las niñas en los procesos cotidianos y democráticos del país.

•	 ¿Qué observaste de las tres formas de hacer agua de limón?

•	 ¿Cuál fue el proceso (primero, después y por último) que logró el resultado 

óptimo? 

•	 ¿Qué viene a tu mente cuando alguien dice proceso electoral?

•	 ¿Cuál es el primero, el después y el por último en este proceso?

•	 ¿Crees que es importante respetar el orden?

•	 ¿Por qué es importante conocer estos procesos? ¿En qué nos ayudan? 

•	 ¿Qué otros procesos conoces en tu comunidad, en tu escuela, en tu familia?

•	 ¿Qué pueden aportar específicamente las mujeres en este proceso?

•	 ¿Por qué es importante tu participación?

Material

•	 3 jarras transparentes

•	 Vasos

•	 Agua

•	 Limones

•	 Azúcar

•	 3 cucharas para revolver
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Día 2

Escalera para planear una fiesta

Finalidad

Que la niña

	 participe con sus compañeras en la planeación de una fiesta o actividad esco-

lar utilizando la técnica de la escalera;

	 intervenga activamente aportando sus ideas;

	 respete los puntos de vista de las demás y su oportunidad de participar.

Justificación

Las mujeres tienen mucha habilidad para organizar y son muy creativas. Esto puede 

ser muy valioso para la familia, la comunidad y el país.

La participación de la mujer es indispensable en el desarrollo democrático. A 

partir de la planeación y organización de una fiesta, la niña reflexionará, con la 

guía de la facilitadora, sobre lo complejo del proceso electoral y los resultados que 

se pueden obtener si todos nos comprometemos a participar. Respetar las ideas de 

todos y la diversidad de propuestas hace más rica su participación.

Descripción

Las niñas utilizarán la técnica de la escalera para organizar la actividad que ellas 

decidan. Esta técnica permite visualizar la actividad final como objetivo y encontrar 

los pasos para alcanzarlo.

La niña hará sus aportaciones y escuchará las de sus compañeras para llegar a 

un acuerdo.

Indicaciones

	 Se pondrán de acuerdo en qué fiesta o actividad quieren planear. Por ejem-

plo, el festival de las madres, la fiesta del día del maestro, la fiesta de fin de 

cursos, etcétera.

	 En un papel rotafolio se pintará la escalera:
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	 Escribirán (en la primera columna de la derecha) una lista de elementos que 

ellas imaginan que estarán presentes el día de la fiesta, por ejemplo, mesas 

puestas, adornos, niñas arregladas o disfrazadas, comida preparada, etc.,  

de la manera más descriptiva que se pueda. Sobre la lista se escribirá la  

fecha de la fiesta.

	 En la columna que sigue hacia atrás, es decir, a la izquierda de la anterior, 

escribirán la fecha de un día antes de la fiesta, y punto por punto se irá po-

niendo lo que se debe preparar el día anterior, por ejemplo, poner las mesas, 

colgar los adornos, hacer la comida, planear la música, etcétera.

	 En la siguiente columna a la izquierda escribirán lo que hay que hacer una se-

mana antes; por ejemplo, mandar invitaciones, hacer los adornos, etcétera.

	 En la siguiente columna a la izquierda corresponderá asentar lo que hay que 

hacer un mes antes.

	 En la última columna de la izquierda (primera al leer de izquierda a derecha) 

se apuntará lo que hay que hacer mañana.

Reflexión

Las siguientes preguntas favorecerán el diálogo significativo y la reflexión.

•	 ¿Nos costó trabajo ponernos de acuerdo?

•	 ¿Cómo fue mi participación: activa, pasiva, etcétera? 

•	 ¿Escuché alguna idea que no se me había ocurrido?

•	 ¿Cómo enriqueció la actividad el hecho de ser mujeres?

Material

•	 Hojas de rotafolio

•	 Plumones
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Día 3

Los petiflicos

Finalidad

Que cada niña 

	 elabore un petiflico (ser fantástico) con la aportación de diferentes niñas;

	 participe aportando su parte y poniendo su toque a la creación final del 

petiflico;

	 siga las reglas y elabore la parte que le corresponde.

Justificación

La mujer tiene una gran capacidad creativa y creadora, tiene además características 

individuales que le permiten aportar un toque particular a un proyecto grupal. En 

esta actividad, cada niña puede aportar algo de sus características personales y darse 

cuenta de que, en unión con las demás, se forma algo nuevo y único.

Descripción

Cada niña dibujará en una sección de una hoja una parte de un ser fantástico llama-

do petiflico. Al final se obtendrá un petiflico formado con la participación de cada 

niña del equipo y se observará el resultado de la colaboración.

¿Qué son los petiflicos?

Los petiflicos son seres mágicos que viven en la imaginación de la niña. Se alimentan 

de la cooperación. Cuando se trabaja en equipo aparecen mágicamente partes de 

su cuerpo, formándose así un petiflico completo. 

No existen dos petiflicos iguales porque cada uno lleva una parte especial de 

cada niña; es la unión de la creatividad de todas la que hace a cada petiflico único. 

Indicaciones

	 Se formarán grupos de cuatro o cinco niñas.

	 En la parte superior de una hoja, una de las niñas dibujará la primera parte del 

petiflico sin que las demás la vean; al terminar, doblará la hoja de tal manera 

que el dibujo quede oculto.

	 La siguiente niña dibujará otra parte debajo del doblez y la ocultará con otro 

doblez.

	 Las siguientes niñas dibujarán, siguiendo el mismo procedimiento, la tercera 

y la cuarta parte del petiflico.
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	 Al final, la hoja se desdoblará para ver el petiflico que se haya formado.

	 Entre las cuatro que lo dibujaron le pondrán un nombre.

	 Por lo regular, el dibujo colectivo queda desordenado o poco definido, por lo 

que será la idea colectiva la que servirá de base a cada niña para dibujar su 

versión del petiflico.

Reflexión

Las siguientes preguntas nos ayudarán al diálogo significativo para permitir que las 

niñas reflexionen sobre su experiencia en la elaboración de los petiflicos.

•	 ¿Cómo me sentí de aportar mi parte? 

•	 En el resultado final había una parte de mí, ¿me gustó? ¿Cómo quedó mi 

propio petiflico?

•	 ¿Me quedé con las ideas de todas o decidí cambiarlo? ¿Por qué?

Material

•	 Hojas blancas

•	 Lápices de colores, crayolas, plumones, pinturas o acuarelas



66

Día 4

Lo que quiero ser

Finalidad

Que la niña 

	 reconozca que existen diferentes gustos y aspiraciones; 

	 identifique sus propias características y gustos;

	 caiga en la cuenta de que las distintas profesiones pueden ser elegidas y rea-

lizadas por hombres y mujeres.

 Justificación

En nuestra sociedad se han estereotipado algunas actividades y profesiones con un 

género en específico. Es importante que la niña descubra esta situación para romper 

el paradigma establecido y tener la oportunidad de elegir, a partir del conocimiento 

de sí misma, la profesión que realmente le gustaría desempeñar, dejando de lado los 

estereotipos. La idea es que se abra su horizonte de posibilidades.

Esta actividad proporcionará a la niña una visión de futuro, la hará plantearse qué 

quiere ser de grande, lo cual le permitirá ir definiendo, desde esta temprana edad, 

los pasos para lograr su objetivo. 

Descripción

Se entregará a cada niña una hoja con el dibujo simple de ocho muñecas (cuatro en 

el anverso y cuatro en el reverso), con su respectivo nombre y una lista con la carac-

terística y aspiraición profesional de cada una. La niña dibujará los elementos que 

identifiquen a cada muñeca con sus características. Después de la reflexión, cada 

una realizará un dibujo de sí misma con las características que la identifiquen, con lo 

que le gusta y lo que quisiera ser de grande.

Indicaciones

	 Se entregará a cada niña una hoja con el dibujo simple de ocho muñecas con su 

respectivo nombre y una lista de características y aspiraciones profesionales.

	 La niña dibujará los accesorios en cada muñeca, según las características que 

se mencionan en la lista.

	 Se realizará la reflexión, utilizando las preguntas guía.

	 En una hoja en blanco, cada niña hará un dibujo de sí misma en el que repre-

sentará sus características, sus intereses y lo que quiere ser de grande.
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Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán a la interiorización para propiciar que las niñas 

reflexionen sobre las profesiones que desempeñan hombres y mujeres y lo que ellas 

desean ser de grandes. Es importante que la facilitadora abra el panorama de opcio-

nes que tienen ante sí, desde una perspectiva de empoderamiento de la mujer. 

•	 ¿Habías pensado que una mujer podría ser capitana de barco? ¿Qué opinas 

de eso?

•	 ¿Qué oficios o profesiones desempeñan generalmente las mujeres?, ¿y los 

hombres?

•	 ¿De dónde crees que surgió esta clasificación?, ¿tiene alguna razón de ser?

•	 Ahora pensemos en cada una. ¿Cómo eres? ¿Qué te gusta? ¿En qué eres bue-

na? ¿Te gusta ser así? ¿Qué te hace ser mujer? ¿Qué te gusta de ser mujer?

Se pueden plantear las preguntas personales para que cada una, en silencio, las 

reflexione y después, la que quiera, comparta sus respuestas. O, si el grupo es parti-

cipativo, esto se puede hacer en común y en voz alta.

Material

•	 Copias de las ocho muñecas con su respectivo nombre y una lista de caracte-

rísticas y aspiraciones profesionales

•	 Hojas blancas

•	 Colores

 



	 Lupita dibuja muy bien y de grande quiere ser arquitecta.

	 Alejandra estudia mucho y de grande le gustaría ser locutora.

	 A Chole le gusta mucho la música y estudiará para ser directora de orquesta.

	 A Laurita le gusta explorar y de grande quiere ser bióloga marina.

LupitaChole

LauritaAlejandra



	 A María le gusta disfrazarse y de grande quiere ser actriz.

	 Rosita disfruta mucho los deportes y de grande quiere ser maestra.

	 A Ana le gusta mucho cocinar y de grande quiere ser chef.

	 A Elena le gusta la playa y de grande quiere ser capitana de barco.

AnaMaría

RositaElena
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Día 5

Juegos de equipo

Se proponen diferentes juegos con diversas finalidades; pueden jugarse varios o 

detenerse en alguno más tiempo si las niñas están interesadas o se genera alguna 

reflexión. También pueden jugarse algún otro día que quede tiempo y adecuar el 

grado de dificultad para utilizarlos con otras edades.

A. Pañoleta rápida y lenta

Finalidad

Que la niña 

	 reflexione sobre diversas capacidades y características de las personas;

	 participe siguiendo las indicaciones de cada pañoleta;

	 respete las indicaciones del juego.

Justificación

La mujer ha sido estereotipada con ciertas características. Las frases o dichos cotidia-

nos como “último vieja”, “pareces niña”, etc., han provocado que la mujer sea conce-

bida muchas veces con limitaciones. Es importante que la niña identifique sus propias 

capacidades y características, para sacar de ellas el mayor provecho al dejar de lado las 

ideas limitantes. Cada persona tiene cualidades distintas, sin que una sea mejor que 

otra, y a cada manera de ser se le pueden descubrir siempre aspectos positivos.

Descripción

Las niñas se sentarán en círculo. Se utilizarán dos pañoletas, una que correrá hacia 

un lado de manera lenta y la otra que correrá hacia el lado contrario de manera 

rápida. Se dialogará sobre las diferentes maneras de hacer las cosas que tienen unas 

personas y otras.

Indicaciones

	 Las participantes se sentarán en círculo, mirando hacia el centro.

	 Se dialogará sobre las diferentes formas de ser de cada uno y lo importante  

que es aceptarlas y tolerar las diferencias.

	 La facilitadora explicará que tienen dos pañoletas. Una es muy rápida y la 

otra es muy lenta. La pañoleta rápida se irá pasando por el lado derecho; al 
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recibirla, cada participante deberá anudarla y desanudarla rápidamente en su 

cuello y pasarla a la siguiente niña. 

	 La pañoleta lenta se pasará por el lado izquierdo, la participante que la reciba 

deberá atarse los pies con ella lo más lentamente posible y, al terminar, la 

pasará a su compañera del lado izquierdo. 

	 Cuando la pañoleta lenta y la pañoleta rápida lleguen a una misma niña, ésta 

deberá atarse las dos, una a su cuello y la otra a sus pies, con las característi-

cas correspondientes a cada pañoleta.

	 Se repetirá el juego varias veces.

	 Las niñas platicarán al final sobre su experiencia de hacerlo lento y rápido y 

qué ventajas encuentran en cada manera de hacerlo.

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán al diálogo significativo para permitir que las niñas 

reflexionen sobre su experiencia en el juego de “Pañoleta rápida y lenta”.

•	 ¿Cómo haces tú las cosas; por ejemplo, la tarea, vestirte, etcétera?

•	 ¿Qué tiene de positivo ser como eres? 

•	 ¿Qué sientes y qué haces cuando alguien lo hace diferente que tú?

•	 ¿Qué diferencias existen entre los hombres y las mujeres?

•	 ¿Qué ventaja tiene la forma en que hacen las cosas las mujeres?

•	 ¿Has escuchado frases como “último vieja” o “pareces niña”?

•	 ¿De dónde crees que surgieron?

•	 ¿Qué opinas de ellas?

•	 ¿Cómo podemos evitarlas?

Material

•	 2 pañoletas de diferente color

B. Mensaje descompuesto

Finalidad

Que la niña 

	 reflexione sobre las diferencias que tenemos las personas para comunicar un 

mensaje;

	 se dé cuenta de que la información puede distorsionarse y que hay que infor-

marse de varias fuentes para poder emitir un juicio;

	 participe transmitiendo el mensaje lo mejor que pueda;
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	 analice diferentes expresiones que dan un mensaje equivocado sobre lo que 

significa ser mujer.

Justificación

En esta era de la comunicación, las niñas están invadidas de información que mu-

chas veces llega distorsionada, incompleta o manipulada. 

Las niñas reciben además una serie de conceptos sobre la mujer que resultan de una 

cultura tradicionalmente machista que va generando una identidad de género errónea.

Esta actividad busca evidenciar que cada información que llega a nuestras manos 

debe ser analizada, puesto que puede distorsionarse en el camino. Las niñas deben 

usar su inteligencia y su criterio para discernir e investigar lo más que se pueda y de 

diferentes fuentes.

Descripción

Se transmitirá un mensaje de una niña a otra para observar la forma en que se ter-

giversa la información y analizar el tipo de concepto que se ha ido formando en la 

sociedad sobre el ser mujer.

Indicaciones

	 La facilitadora seleccionará al azar a cuatro o cinco niñas entre las participan-

tes y les pedirá que se aparten del grupo.

	 La facilitadora llamará ante el grupo a la primera de las cuatro niñas y le dirá 

un mensaje en voz alta. 

Mensaje 1

 	 Hace casi 60 años las mujeres se unieron para exigir su derecho al voto.

Mensaje 2

 	 Nuestras abuelas no tenían derecho al voto porque la mayoría de la gente pensaba 

 	 que no les interesaba ni tenían la capacidad para hacerlo.

	 Se podrán utilizar estos mensajes, otros parecidos o pedirles a las niñas que 

inventen alguno relacionado con las participación de la mujer en la vida de-

mocrática del país. Podrán también actuar el mensaje en vez de decirlo.

	 La primera niña llamará a la segunda y le transmitirá, siempre en voz alta, lo 

que le dijo la facilitadora. A su vez, ésta hará lo mismo con la tercera niña, y 

la tercera lo hará con la cuarta.

	 El grupo observará la transmisión del mensaje, sin intervenir.
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	 La última de las cuatro niñas que recibió el mensaje lo dirá al grupo.

	 La facilitadora llamará a la primera participante para que recuerde al grupo el 

mensaje original y se contraste éste con el mensaje final.

	 Se dialogará sobre lo que sucedió.

	 Se podrá jugar varias veces utilizando mensajes diferentes.

Reflexión

Las siguientes preguntas nos ayudarán al diálogo significativo para permitir que las 

niñas reflexionen sobre su experiencia en el juego de “mensaje descompuesto”.

•	 ¿Cómo te informas de las cosas que pasan en tu escuela, tu colonia, tu país? 

•	 ¿Buscas comprobar la información o te quedas con lo primero que escuchas?

•	 ¿Qué fuentes se te ocurren para comprobar la información que te llega?

•	 ¿Qué información te ha llegado de lo que significa ser mujer? ¿Realmente lo 

crees o puedes cuestionarlo?

•	 ¿Qué es para ti ser mujer? ¿Qué piensas de expresiones como “último vieja” 

o “pareces niña”? ¿De dónde crees que surgieron? ¿Cómo se distorsiona-

ron? ¿Son ciertas?

Material

•	 Tarjetas con el mensaje escrito para que la facilitadora lo diga a la niña.

C. La granja

Finalidad

Que la niña 

	 reflexione sobre la necesidad de discriminar la información que le llega;

	 participe siguiendo las reglas del juego.
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Justificación

La niña está en desarrollo como ciudadana. Su participación en la vida democráti-

ca del país se está gestando, por lo que es muy importante que tome conciencia 

de la existencia de diferentes voces y puntos de vista; que discierna sobre ellas y 

tome una postura.

Descripción

Se asignará a las participantes un animal por parejas o equipos. La niña deberá imitar 

el sonido del animal asignado para encontrar a su pareja o equipo, y distinguir entre 

todas las voces que oye la de su pareja o compañeras de equipo.

Indicaciones

	 La facilitadora repartirá a las participantes papelitos con el nombre de ani-

males cuyas voces sean sencillas de imitar, por ejemplo, pollo, caballo, perro, 

burro, gallina, etc. Deberá haber dos papeles de cada animal si el juego se 

organiza por parejas.

	 Si en vez de parejas se forman equipos de tres o cuatro niñas, la facilitadora 

les repartirá tres o cuatro papelitos, según corresponda. 

	 La facilitadora les explicará que deben imitar el sonido del animal que les 

tocó y buscar, caminando en el salón, a la o las compañeras que tengan el 

mismo animal.

	 Cuando encuentren a su pareja o equipo, las niñas deberán sentarse.

	 Reflexionarán su experiencia: ¿Cómo localizaron a su pareja (o equipo)? ¿Les 

costó trabajo? ¿Había algún otro sonido parecido que las confundió?, etcétera.

	 Podrá repetirse la actividad una vez.

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán al diálogo significativo para permitir que las niñas 

reflexionen sobre su experiencia en el juego “La granja”.

•	 ¿Has escuchado acerca de las diferentes posturas políticas de distintos 

grupos en el país?

•	 ¿Cuáles conoces?

•	 ¿Sabes si alguna de las corrientes tiene alguna idea específica sobre el papel 

de la mujer en la política?

•	 ¿Conoces mujeres que representen alguna de estas corrientes?

•	 ¿Crees que todo lo que se dice en los medios de comunicación sobre estas 

posturas refleja la realidad?

•	 ¿Cómo crees que puedes informarte para conocer la realidad?
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•	 ¿Cómo discriminas la información que te llega?

•	 ¿Qué información te gustaría encontrar?

Material

•	 Papelitos que tienen escrito el nombre de algún animal a imitar (la cantidad 

de papelitos por animal depende de que el juego se organice por parejas o 

por equipos).

D. Niñas en acción

Finalidad

Que la niña 

	 reflexione sobre las diferencias en las características de cada una;

	 descubra en el transcurso de la actividad características distintas en las 

participantes.

 Justificación

Existen reglas estéticas tradicionales para regular la apariencia de la mujer,  

como usar aretes, faldas, pelo largo, etc., y aunque se ha avanzado mucho en 

este aspecto, sigue habiendo conductas esperadas de ellas. Más allá de cuestionar  

si esto es parte de su naturaleza femenina o no, este juego pretende, en pri-

mer lugar, observar características, no sólo físicas, sino personales, intelectua-

les, gustos y preferencias, además de sembrar la semilla de una actitud crítica  

respecto de lo que realmente les gusta usar y lo que se espera de ellas.

El juego es, además, un espejo de lo que los demás ven en ellas externamente. 

Este reflejo es parte del proceso de autoconocimiento con el que la niña va forman-

do su identidad.

Descripción

Sentadas en círculo, las niñas cambiarán de lugar cada vez que se mencione una  

característica que ellas tengan en lo individual. Reconocerán así diferencias en-

tre unas y otras y sus propias características. Se cambiarán de lugar las niñas  

que tengan la característica que se menciona.

Indicaciones

	 Se sentarán las participantes en círculo, cada una en una silla, excepto una, 

para la cual no habrá silla.
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	 La facilitadora comenzará el juego diciendo: “Que se cambien de lugar las 

niñas que tengan… [dirá una característica, por ejemplo, las que tengan pelo 

largo]”. 

	 La niña que después de cambiarse se quede sin lugar será la que indique 

a las demás, con la misma frase que dijo la facilitadora, la característica para 

el nuevo cambio de lugar. Así, se irán diciendo características, por ejemplo, 

las que traigan zapatos negros, las que tengan las agujetas desamarradas, las 

que estén sonriendo, a las que les guste leer, las que sean buenas en mate-

máticas, etcétera. 

	 Cuando se diga “niñas en acción”, todas se cambiarán de lugar.

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán al diálogo significativo para permitir que las niñas 

reflexionen sobre su experiencia en el juego.

•	 ¿Cómo eres tú? 

•	 ¿Qué te gusta? ¿En qué eres buena? 

•	 ¿Qué te gusta de ser mujer?

•	 ¿Qué características físicas identifican a las mujeres?

•	 ¿Tú crees que el usar aretes, pelo largo o falda sea una característica de ser 

mujer o un gusto personal?

•	 ¿Sabes de alguna cultura, país o lugar en que las mujeres vistan de manera 

diferente o tengan costumbres distintas de las nuestras?

Material

•	 Una silla por participante (se quita una silla al comenzar el juego).
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Mensajes que se transmiten y valores  
de la democracia que se trabajan

	 Las mujeres tenemos características diferentes pero los mismos derechos que 

los hombres. (Valor: igualdad)

	 Que las mujeres ejerzan sus derechos civiles y políticos es importante para la 

sociedad democrática. (Valores: participación, respeto y legalidad)

	 Las aportaciones de cada joven enriquecen y dan consistencia a la vida políti-

ca del país. (Valor: pluralismo)

	 Cada una puede dar una aportación diferente para la solución de problemas. 

(Valores: participación y pluralismo)

	 Han existido mujeres que han cambiado el mundo a partir de su compromiso 

con la sociedad. (Valor: responsabilidad y participación)

	 Las mujeres representan una fuerza política importante y son factor de 

cambio.(Valores: participación, responsabilidad y equidad)

	 Las mujeres son capaces por sí mismas de resolver conflictos y sortear obs-

táculos que se les presenten. (Valor: igualdad)

	 Es importante que la joven se conozca e identifique sus habilidades y capaci-

dades para potenciarlas en su servicio a la comunidad. (Valores: responsabili-

dad, participación, tolerancia y respeto)

	 A partir del conocimiento de sí misma, la joven puede identificar los pasos a 

seguir en el logro de sus metas. (Valor: participación)

	 Las mujeres han superado muchos obstáculos para lograr una participación 

activa y equitativa en la vida democrática del mundo y de nuestro país. (Va-

lores: igualdad, participación, diálogo y respeto)

	 Es importante que las jóvenes se empoderen a partir de la conciencia de 

género para evitar la discriminación en los procesos democráticos. 

	 (Valor: igualdad)

“Reflexión y planteamiento 
de objetivos”

Actividades para niñas 
de 14 a 18 años
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Características generales de la edad

	 La tarea principal de la joven de esta edad es la búsqueda de su identidad; no 

tiene claro qué quiere ser, pero sí qué no quiere ser. Los padres son cuestiona-

dos y dejan de ser modelos para la joven.

	 Las amigas y los amigos se vuelven básicos y su interés principal es pertenecer 

a un grupo. Una vez pasada la primera parte de la adolescencia, la joven se 

debatirá entre el deseo de ser igual a sus compañeras y la necesidad de dife-

renciarse y encontrar su propia identidad.

	 Surgen las características sexuales secundarias.

	 Se produce un cambio hormonal que tiene afectaciones físicas y emociona-

les. Este proceso constituye un reto de adaptación. Acostumbrada a varios 

años de estabilidad y equilibrio, la joven se enfrenta de pronto a una nueva 

apariencia, a transformaciones físicas desconcertantes y a nuevos y extraños 

deseos que surgen sin previo aviso.

	 Los cambos físicos provocan en la adolescente una imagen personal voluble, 

inestable y muchas veces negativa. Necesita hacer un doble esfuerzo: adap-

tarse, familiarizarse con esta evolución, y aceptarse a sí misma.

	 Se siente insegura, se compara mucho con sus pares.

	 En las mujeres, la maduración temprana puede producir inseguridad y temor, 

mientras que la maduración tardía provoca en muchos casos ansiedad, baja 

autoestima y dificulta el sentimiento de pertenencia. 

	 La adolescente vive un proceso de inestabilidad emocional; por una parte, se 

resiste a abandonar la tranquilidad del mundo infantil y, por la otra, tiene 

grandes deseos de asumir su libertad, decidir por sí misma y elegir su futuro.

	 Ya no tolera ser dirigida como niña, ni que le recuerden sus obligaciones o 

que se le exija orden. Cualquier ayuda ofrecida puede ser considerada una 

intromisión y suele manifestar una actitud de fastidio ante la autoridad. Busca 

resolver problemas por su cuenta.

	 Los cambios psicológicos y el periodo de adaptación que vive la llevan a ex-

presar su frustración con conductas explosivas, cambios bruscos de humor, 

enojos, lágrimas o intolerancia. Estas reacciones, si bien pueden ser preocu-

pantes y molestas para el adulto, son sanas y necesarias en el camino hacia la 

madurez e identidad de la vida adulta.

	 En esta etapa, las niñas suelen dormir más tiempo, puesto que su cuerpo está 

requiriendo más energía en el cambio y el crecimiento.

	 Son muy importantes el aprecio y la aceptación del adulto en esta etapa tan 

compleja, para favorecer la autoestima y la confianza en sí misma.
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	 Su pensamiento también sufre una evolución, aunque de manera mucho más 

lenta. Es capaz de abstraer, pero le cuesta retener conocimientos de memoria 

si no los asocia con algo significativo para ella.

	 Las palabras adquieren un significado más profundo y preciso; puede enten-

der símbolos y disfruta de las metáforas y comparaciones.

	 Es más flexible en su pensamiento y puede aceptar varias explicaciones para 

un mismo proceso. Puede analizar problemas, valorar varias opciones de so-

lución y prever la consecuencia de una decisión. 

	 Es una etapa difícil, pero también prometedora. La adolescente, además de 

estar centrada en sí misma, de ser exigente y explosiva, es sumamente ge-

nerosa y entrega esfuerzo y pasión. En esta etapa surgen con gran fuerza 

los ideales. La adolescente es capaz, no sólo de percibir cómo son las cosas, 

sino de entender cómo podrían ser, por lo que cree firmemente en las posi-

bilidades de realizar los sueños. Es un momento de mucha reflexión e intros-

pección: analiza sus valores, las grandes teorías filosóficas y los movimientos 

sociales y políticos. Se compromete con energía en acciones de servicio.

	 Uno de los atractivos de convivir con la adolescente es disfrutar el desarrollo 

de su pensamiento, ya que muestra gran creatividad, tanto en sus ideas como 

en sus expresiones artísticas o deportivas. 

	 Es la etapa de los diarios y del primer enamoramiento.

Carta descriptiva

Tema: “reflexión y planteamiento de objetivos”

Sesión Actividad Objetivo Técnica Material Tiempo

1 Presentación del 
taller

Dar a conocer el 
objetivo y la logística  
del taller. 

Expositiva 5 min.

1 Nudos Hacer un nudo de  
personas y deshacerlo 
para observar el tipo  
de participación que 
cada una tiene en una  
situación problemática.

Juego 30 min.
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Sesión Actividad Objetivo Técnica Material Tiempo

1 Reflexión Identificar la forma de 
participación de cada 
integrante.

Preguntas 
guía

15 min.

2 Biografías de  
mujeres

Conocer y actuar 
biografías de mujeres 
para reflexionar sobre el 
camino que ha recorrido 
la mujer en su proceso 
de empoderamiento.

Actuación Hojas con biografías
Disfraces 
(opcional)
Material
para escenografía
(opcional)

40 min.

2 Reflexión Reflexionar y relacionar 
las historias con su 
propia vida.

Preguntas 
guía

20 min.

3 ¿Quién soy? Identificar sus caracte-
rísticas personales y sus 
metas.

Diagrama Hojas con diagramas 30 min.

3 Reflexión Trabajar personalmente 
sobre sus metas.

Preguntas 
guía

30 min.

4 Análisis de 
fotografías

Observar fotografías y 
responder a las pregun-
tas clave para reflexio-
nar sobre la participa-
ción de la mujer en la 
vida política.

Preguntas 
clave

Fotografías
Preguntas clave

30 min.

4 Un lema para  
cada foto

Inventar un lema que 
describa la fotografía.

Equipos Fotografías
Hojas para escribir  
el lema

10 min.

4 Reflexión Reflexionar sobre la 
participación de la 
mujer.

Diálogo 20 min.

5 Cuento clásico Escuchar un cuento clá-
sico poniendo atención 
en los roles que se ha 
pensado que la mujer 
debía cumplir.

Narración Cuento clásico 40 min.

5 Reflexión Identificar los roles 
impuestos.

Preguntas 
guía

20 min.
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Día 1 

Nudos

Finalidad

Que la joven 

	 valore el trabajo en equipo; 

	 reconozca su nivel de participación en una situación problemática.

Justificación

La mujer puede aportar pluralidad en la solución de conflictos, enriquecer y dar 

diversidad al contexto democrático de la sociedad.

Descripción

En una fila, tomadas de la mano, las participantes se irán enredando hasta formar un 

nudo, que deberán luego deshacer en diversas situaciones indicadas por la facilitadora.

Indicaciones

	 Las participantes se tomarán de la mano y formarán una cadena cuyos extre-

mos no se unirán, es decir, las jóvenes que queden en los extremos tendrán 

una mano libre.

	 La facilitadora tomará una punta de la cadena humana (es decir, la mano 

de la participante que quedó en uno de los extremos) y empezará a formar 

un nudo, pasando por debajo de la cadena, brincando las manos enlazadas, 

etcétera.

	 Una vez que haya formado un buen nudo de niñas, la facilitadora unirá las 

puntas y les dará la indicación: “Sin soltarse de las manos, deben deshacer el 

nudo, pero sin pronunciar palabras; pueden emplear sonidos pero no articu-

lar palabras”. Les dará 15 minutos para lograrlo.

	 Si en ese tiempo no pudieran deshacer el nudo, les indicará que pueden con-

tinuar intentándolo, esta vez hablando. Les dará 15 minutos para ello.

	 Si viera que están a punto de lograrlo y se vence el plazo, podrá otorgarles un 

poco más de tiempo.

	 Es importante que la facilitadora no intervenga.

	 Al terminar la actividad, se sentarán en el suelo y comentarán la experiencia. 

	 La facilitadora inducirá a las jóvenes a que cada una reflexione sobre cómo 

fue su participación: activa, sumisa, cooperadora, rebelde, etc. No se emitirán 

juicios; todas los tipos de participación tienen su parte valiosa.



Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán al diálogo significativo para permitir que las  

jóvenes reflexionen sobre su experiencia en el juego Nudos.

•	 ¿Cómo fue mi participación en el juego: me quedé observando, obedecí, 

aporté soluciones, escuché ideas de las demás, etcétera?

•	 ¿Qué me gustaría hacer para ayudar a mi comunidad? 

•	 ¿Qué aporto yo de valioso a la solución de los problemas en mi casa, la escue-

la, la comunidad, el país, etcétera? 

•	 Desde mi ser mujer, ¿qué puedo aportar?
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Día 2

Biografías de mujeres

Finalidad

Que la joven 

	 reflexione sobre su participación en la sociedad a partir de las historias de 

mujeres que han hecho algo para cambiar su mundo;

	 represente en equipo la biografía de las mujeres sugeridas y a partir de ellas 

reflexione y conozca su propia historia.

Justificación

El conocer y reconocer el trabajo de mujeres a lo largo de la historia permite a las 

jóvenes empoderarse y visualizar de esta manera su importancia en el proceso de-

mocrático del país.

Cada una tiene su propia historia y la capacidad de hacer con ella lo que decida.

Descripción

Por equipos, los participantes representarán la biografía de una mujer cuya actua-

ción haya sido significativa para cambiar su momento histórico.

Indicaciones

	 La facilitadora dividirá al grupo en tres equipos.

	 La facilitadora entregará a cada equipo la biografía de una mujer.

	 Se dará a los equipos 15 minutos para leerla y preparar una representación 

que destaque lo que les pareció más importante.

	 Cada equipo representará su biografía frente a los otros dos.

	 Al finalizar, se realizará la reflexión.

Reflexión

Las siguientes preguntas permitirán guiar el diálogo significativo y favorecer la re-

flexión sobre las biografías que se acaban de conocer.

•	 ¿Qué historia me pareció interesante y por qué? 

•	 ¿Qué creo que motivó a estas mujeres a lanzarse a esos desafíos?

•	 ¿Qué características tendrían estas mujeres para lograr lo que lograron?

•	 ¿Qué dificultades les representó el hecho de ser mujeres?

•	 ¿Cómo lo resolvieron?

•	 ¿Qué tienen en común las biografías de las mujeres que conocimos hoy?
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•	 ¿Qué relación encuentro en este análisis con mi vida?

•	 ¿Qué obstáculos o facilidades encuentro hoy en ser mujer?

Material

•	 Hojas con las biografías

•	 Se puede incluir alguna biografía que conozcan las jóvenes, ya sea de una 

mujer que vivió en otra época o de la actualidad

 

Biografías sugeridas

Biografía de Frida Kahlo

Frida Kahlo fue una pintora mexicana que llevó su arte a mu-

chas partes del mundo. Fue también una activista política. 

Nació en la Ciudad de México el 6 de julio de 1907. Tuvo 

tres hermanas. Cuando tenía cinco años sufrió una enferme-

dad muy grave llamada poliomielitis, y una de sus piernas le 

quedó muy débil, más corta y más delgada que la otra.

Su padre era fotógrafo y artista y siempre tuvo una rela-

ción muy profunda con Frida. Él le habló sobre el arte antiguo 

de México, sobre su arquitectura, y le enseñó a usar la cá-

mara. Todo esto fue básico para el arte que ella desarrollaría 

más adelante.

Frida creció durante la Revolución mexicana, lo cual 

influyó no sólo en su vida sino en su arte. A los 18 años, 

Frida tuvo un terrible accidente. El autobús en el que via-

jaba fue arrollado por un tranvía. Ella sufrió la fractura de 

varios huesos y lesiones graves en la columna vertebral. 

Después del accidente, tuvo que estar acostada e inmóvil 

durante casi un año; fue en su convalecencia cuando co-

menzó a pintar.

Frida hizo algunos retratos de sus familiares y amigos, 

pero sobre todo se pintó a sí misma rodeada de las cosas que 

eran importantes para ella y de las que le causaban dolor.

Después de la Revolución mexicana, el nuevo gobierno contrató a varios artistas para que 

pintaran grandes murales en las paredes de los edificios públicos. Ellos pintaron la historia de 

México, para que la gente se sintiera orgullosa de su cultura y de su pasado.

Uno de estos pintores, llamado Diego Rivera, se enamoró de Frida, que era 20 años me-

nor que él. Se casaron y viajaron juntos a Estados Unidos, donde vivieron en varias ciudades 

en las que Diego tenía contratos para pintar murales.
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Esa época fue muy difícil para Frida: quedó embarazada varias veces, pero perdió a sus 

bebés. Ella quería regresar a su patria y Diego no. Finalmente, decidió regresar y vivió separa-

da de él por algún tiempo, pero luego volvieron a estar juntos.

Para ese momento el trabajo de Frida se había vuelto tan famoso como el de su esposo. 

Ella pintaba sus sentimientos, sus emociones y su dolor, y para ello utilizó el colorido y las 

figuras tradicionales de su país, así como las imágenes religiosas del arte popular mexicano.

Algunas veces su arte ha sido catalogado como surrealista, es decir, que proviene de los 

sueños, pero ella misma afirmó al respecto: “Ellos [los críticos de arte] creen que yo soy su-

rrealista, pero no es cierto, no lo soy: yo nunca he pintado lo que sueño. Yo pinto mi propia 

realidad”.

El final de su vida fue muy triste y doloroso, el dolor físico le impedía hacer una vida nor-

mal y un año antes de morir tuvieron que amputarle una pierna. Murió en la casa en la que 

había vivido de niña, conocida como la “Casa Azul”, en Coyoacán, la que actualmente es un 

museo dedicado a ella y a su obra.

Biografía de Florence Nightingale

Florence Nightingale fue una enfermera que transformó los 

hospitales militares en Inglaterra.

Nació el 12 de mayo de 1820 en Florencia, Italia. Sus 

papás le pusieron el nombre del lugar donde nació. Tenía 

una hermana mayor, que creció con ella en el campo. 

Cuando era pequeña la educó una institutriz. Después, 

su padre, que era un intelectual, les daba clases. A Florence 

le encantaban sus lecciones y tenía una habilidad natural 

para estudiar. Su padre le enseñó a disfrutar de la lectura y 

le permitía leer a los clásicos, Euclides, Aristóteles, la Biblia 

y temas políticos.

En 1840, Florence suplicó a sus padres que la dejaran 

estudiar matemáticas en vez de las actividades destina-

das a las mujeres –como tejido y baile–, pero su madre 

no aprobaba esta idea. Aunque William Nightingale ama-

ba las matemáticas y había legado este amor a su hija, la 

exhortó a que siguiera estudiando temas más apropiados 

para una mujer. 

Después de muchas batallas emocionales, sus padres 

finalmente le dieron permiso para que estudiara matemá-

ticas, y ella pasó tiempo enseñando estos temas a niños.

Florence tenía muchas ganas de ser enfermera, pero su 

familia se oponía firmemente a esa idea, pues a mediados 

del siglo xix la enfermería no era considerada una profesión adecuada para una joven educa-

da. A las enfermeras de la época les faltaba entrenamiento y tenían fama de ser mujeres bur-
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das e ignorantes. Su determinación le permitió visitar hospitales y conocer su funcionamiento 

al trabajar en ellos como voluntaria.

En marzo de 1854 comenzó la Guerra de Crimea, en la que Gran Bretaña, Francia y Tur-

quía declararon la guerra a Rusia. Cientos de soldados morían a causa de las epidemias, por 

descuido y desatención. Al parecer, nadie podía mejorar esta situación. El secretario de Guerra 

británico pidió a Florence que se convirtiera en enfermera-administradora, para supervisar la 

introducción de enfermeras en los hospitales militares.

Ella estaba lista. Inmediatamente se embarcó con un pequeño grupo de enfermeras que 

había instruido. Cuando llegaron a Crimea, no sólo no recibieron bienvenida ni agradecimien-

to, sino que quisieron enviarlas de nuevo a Inglaterra: “No queremos mujeres en el frente”, 

les dijo el general. Pero ella se quedó, a pesar de que el techo de la casa en la que vivían 

estaba en tan malas condiciones que la nieve y la lluvia caían sobre sus camas. Triunfó y pudo 

salvar muchas vidas. Tuvo que luchar, aun contra las mismas autoridades, para obtener ali-

mentos, medicinas y vendas para sus pacientes. 

Reformó los hospitales militares y, cuando regresó a Inglaterra, hizo que la profesión de 

enfermera fuera una de las más respetadas. Logró que los oscuros y sucios hospitales se con-

virtieran en lugares brillantes de luz y aire. Demostró que el trabajo de las enfermeras era uno 

de los factores principales en la recuperación de los pacientes.

De ella decían:

...su entusiasmo, su devoción y su perseverancia no cederían ante ningún rechazo o dificultad. Firme 

e infatigable se ocupaba de su trabajo con tal criterio, autosacrificio, valor y ternura. Todo ello con 

una actitud tranquila y sin ostentación que se ganaba los corazones de todos aquellos a quienes sus 

prejuicios de oficiales no les impedían apreciar la nobleza de su trabajo y de su carácter.

Casi durante el resto de su vida, Florence estuvo postrada en cama debido a una enfer-

medad contraída en Crimea, lo que le impidió continuar con su trabajo como enfermera. No 

obstante, la enfermedad no la detuvo para hacer campaña a fin de mejorar los estándares 

de salud. Publicó 200 libros, uno de los cuales, titulado Notas sobre enfermería, fue el primer 

libro que se usó para la enseñanza de la enfermería y se tradujo a muchos idiomas.

Florence Nightingale murió el 13 de agosto de 1910 a los 90 años. 

 
Biografía de Amelia Earhart

Amelia Mary Earhart fue una aviadora estadounidense, célebre por sus marcas de vuelo y por 

intentar el primer viaje aéreo alrededor del mundo. 

Nació el 24 de julio de 1897. Desde pequeña dio muestras de una personalidad inquie-

ta y audaz, pues se involucraba en actividades propias de los chicos: escalaba árboles, se 

deslizaba en trineo y disparaba a ratas con un rifle. También tenía como pasatiempo reunir 

recortes de periódicos de mujeres famosas que sobresalían en actividades tradicionales de 

los hombres.

Al llegar la primera guerra mundial se enroló como voluntaria en labores de enfermería.
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Años después, cuando su familia pudo reunirse nueva-

mente luego de haberse separado por problemas familia-

res y económicos, asistió con ella a un espectáculo aéreo y 

quedó prendada de los aviones. Consiguió que la llevaran 

a bordo de un biplano en el que voló durante 10 minutos. 

Sus palabras acerca de esta experiencia fueron: “Tan pronto 

como despegamos yo supe que tendría que volar de ahora 

en adelante”.

Sus primeras clases de aviación las tomó con otra pilo- 

to pionera, la cual no le daba mucha credibilidad como pi-

loto. También disfrutaba manejar autos, lo cual no era muy 

usual en esa época.

En 1922 consiguió su primer récord de altitud al volar a 

14 mil pies de altura.

En 1925 promovió la aviación, especialmente en mu-

jeres. Ya comenzaba a hacerse un nombre en la sociedad. 

Se la reconocía como uno de los mejores pilotos de Es-

tados Unidos.

El 26 de abril de 1927, Amelia recibió una llamada que 

cambió su vida: el capitán Railey le preguntó si quería ser 

la primera mujer en cruzar el Atlántico. Ella aceptó, con la 

condición de ir como pasajera.

Su fama creció en los medios de comunicación y co-

menzó a dar presentaciones públicas, a la vez que conti-

nuaba impulsando la aviación entre las mujeres, tanto que 

organizó una carrera aérea para ellas. 

A esta altura de su vida sentía que era la oportunidad de hacer un vuelo sola por el Atlán-

tico. Puesto que no tomaba café ni té, ella se mantenía despierta oliendo sales. Sólo llevaba 

un termo con sopa y una lata de jugo de tomate. En esa travesía impuso más marcas: primera 

mujer en hacer un vuelo solitario en el Atlántico; primera persona en hacerlo dos veces; la dis-

tancia más larga volada por una mujer sin parar, y récord por cruzarlo en el menor tiempo.

En 1934 anunció que su nueva aventura sería un vuelo a través del Pacífico. Diez pilotos 

lo habían intentado y habían muerto. Ella lo logró. Ese mismo año realizó el primer viaje so-

litario de Los Ángeles a la Ciudad de México, y de allí a Nueva York.

Ya en 1935 comenzó a esbozar los planes para emprender un viaje alrededor del mundo. 

De realizarlo, marcaría dos hitos: primera mujer en hacerlo y mayor distancia posible circun-

navegando el globo en su ecuador. Según ella, era el vuelo que le quedaba por realizar.

Durante el viaje, Amelia se enfermó de disentería. Estaba débil y cansada. Desapareció 

durante la travesía. Nunca se encontraron los restos de su avión. En 1938 se construyó en la 

isla Howland un faro en su honor. 

En vida, Amelia regularmente enviaba cartas a su esposo, George. En una de ellas es-

cribió: “Por favor, debes saber que soy consciente de los peligros, quiero hacerlo porque lo 

deseo. Las mujeres deben intentar hacer cosas como los hombres. Cuando ellos fallan, sus 

intentos deben ser un reto para otros”.
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Día 3

Quién soy

Finalidad

Que la joven

	 reflexione sobre sus características personales para poder decidir sobre su 

propia vocación;

	 elabore su diagrama y comente su experiencia.

Justificación

A través del conocimiento de sí misma, la joven logrará reconocer sus habilidades y 

sus capacidades para ponerlas al servicio del bien común y el propio.

Es importante el autoconocimiento para poder elegir adecuadamente lo que 

cada una quiere hacer con su vida.

Descripción

La joven llenará un esquema reflexionando sobre sus intereses, limitaciones, aptitu-

des y habilidades, sobre el lugar en el que se encuentra hoy y las metas que quiere 

alcanzar.

 Indicaciones

	 La facilitadora dialogará con las jóvenes sobre las biografías con las que se ha 

trabajado.

	 La facilitadora entregará a cada participante un esquema y lápices o plumas 

para escribir.

	 Se irá definiendo cada uno de los elementos del esquema:

•	 Intereses: lo que le gusta a cada una, lo que le atrae, lo que le resulta 

valioso.

•	 Limitaciones: lo que no le sale bien.

•	 Aptitudes: la facultad intelectual que tiene de hacer algo, de ejecutar 

cierta actividad.

•	 Habilidades: la capacidad física para ejecutar con destreza algo.

•	 Meta o vocación: ¿A dónde quiero ir? ¿Qué quiero hacer?

•	 “¿En dónde estoy hoy?” es una descripción de la situación actual de 

cada una, dónde vive, qué estudia, qué hace.

	 Cada joven elaborará su descripción.

	 Cada una podrá comentar libremente algo de lo que escribieron y su reflexión.



14 a 18 años

Reflexión

Las siguientes preguntas ayudarán a la reflexión de la actividad. La facilitadora pue-

de hacerlas en voz alta, y la joven ir analizándolas en un trabajo personal. Al finalizar, 

se puede hacer una puesta en común. Cada participante puede aportar libremente 

el resultado de su reflexión o las inquietudes que hayan surgido a partir de ésta.

•	 ¿Sigo los pasos adecuados para llegar a la meta que quiero?

•	 ¿Potencio mis habilidades y trabajo en mis limitaciones?

•	 ¿Qué me motiva para elegir lo que elijo?

•	 ¿Cómo ayudan a mi comunidad mis capacidades?

•	 Como mujer tengo grandes capacidades, ¿las aprovecho para lograr mi 

objetivo?

Material

•	 Hoja con diagrama (silueta con algunas preguntas)

•	 Lápices
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Día 4

Análisis de fotografías

Finalidad

Que la joven 

	 reflexione sobre la participación de la mujer en la vida democrática del mundo 

a partir de una imagen;

	 exprese sus opiniones y participe en el diálogo.

Justificación

Las mujeres tienen una gran responsabilidad de participar en la vida democrática del 

país. Tienen mucho que decir y que hacer. Muchas mujeres lucharon arduamente 

para que fuera reconocido su derecho a la participación.

Las imágenes dan a las jóvenes información que interpretan a partir de su propia 

historia. El observar fotografías de diferentes momentos de participación de la mujer 

puede generar reflexión y les abre la posibilidad de hacer cambios que las beneficie 

a ellas y a su entorno.

Descripción

Se presentarán algunas fotos de mujeres participando en la vida democrática 

que las jóvenes observarán, y sobre las que reflexionarán ayudadas por las pre-

guntas guía.

Indicaciones

	 La facilitadora presentará a las jóvenes fotografías de mujeres participando en 

diferentes tiempos y lugares.

	 La faciltadora pedirá a las participantes que observen con atención durante 

tres o cuatro minutos, en silencio.

	 La facilitadora realizará las preguntas guía. 

	 Las jóvenes opinarán en orden y escucharán con respeto la participación de 

sus compañeras.

	 Es importante invitarlas a justificar sus opiniones para favorecer la reflexión y 

fomentar el diálogo constructivo.

	 Es preciso propiciar un clima de confianza y aceptación (no juzgar ninguna 

participación, mas bien profundizar en el porqué de su respuesta).

	 Al terminar el diálogo, la facilitadora pedirá a las jóvenes que propongan al-

guna frase o lema que represente las fotos que observaron. Se pueden dividir 
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por equipos y a cada equipo darle una fotografía. Al final expondrán cada 

fotografía con su lema y por qué decidieron ponerle así.

A. Mujeres sufragistas

 

Preguntas clave

1.	 ¿Qué crees que está pasando aquí?

2.	 ¿Qué ves que te hace pensar así?

3.	 ¿Dónde crees que está transcurriendo la escena?

4.	 ¿Te fijaste en el atuendo? ¿De qué siglo crees que son?

5.	 ¿Son revolucionarias? ¿Está desordenado?, ¿fuera de la legalidad?

6.	 ¿Participan voluntariamente?

7.	 ¿Están unidas?
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B. Mujeres votando

 

 

Preguntas clave

1.	 ¿Qué crees que está pasando aquí?

2.	 ¿Qué ves que te hace pensar así?

3.	 ¿Cuándo crees que pasó? ¿Siempre ha sido así?

4.	 ¿Es voluntario?

5.	 ¿Está fuera de la ley?

6.	 ¿Tú qué piensas que es participación en la democracia?

7.	 ¿Te sientes excluida para manifestar tu opinión?

Reflexión 

Si queda tiempo, y el grupo lo permite, se puede vincular la reflexión con la actitud 

personal.

•	 ¿Cómo participo yo?

•	 ¿Qué aporto a la vida democrática de mi país?

•	 ¿Por qué es importante mi participación?

Material

•	 Fotos de mujeres participando en actividades democráticas
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Día 5

Cuento clásico

Finalidad

Que la joven 

	 reflexione de manera crítica, a partir de un cuento clásico, el rol que la socie-

dad ha asignado tradicionalmente a la mujer;

	 decida si es el rol que a ella le interesa vivir.

Justificación

A lo largo de la historia se han asignado a la mujer diversos roles; es importante 

darse cuenta de ello para decidir libremente el que cada una quiere desempeñar.

Cuentos, costumbres y frases como “último vieja” o “pareces niña” nos mues-

tran un prototipo de la mujer que se ha arraigado en el pensamiento colectivo. Aun-

que en esto ha habido avances significativos, es importante, especialmente para las 

jóvenes, reflexionar sobre ellos para no actuarlos inconscientemente, y recuperar así 

su capacidad de decidir lo que son y quieren ser sin estas cargas genéricas.

Los roles no necesariamente están determinados. Es importante que las jóvenes 

se den cuenta de su capacidad de crear su propio destino.

Descripción

Se narrará un cuento clásico para que la joven reflexione sobre los roles que se han 

impuesto a la mujer, y que los cuentos reproducen. (Se sugiere: “La Cenicienta”, “La 

Bella Durmiente”, “Blanca Nieves”, “Caperucita Roja” o “Catalina la Sabia”) 

Indicaciones

	 La facilitadora narrará el cuento.

	 El grupo reflexionará sobre los roles asignados a la mujer relacionados con su 

condición de género y cómo estos roles se reproducen socialmente.
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	 Después de la reflexión, la facilitadora invitará a las jóvenes a inventar finales 

diferentes a la historia.

Reflexión

Para orientar la discusión en grupo se puede plantear a las jóvenes algunas de estas 

preguntas:

•	 Enumera cinco características de la protagonista que muestra el cuento.

•	 ¿Crees que ella eligió esa vida? 

•	 ¿Se adaptó al rol que se esperaba de ella o lo cambió?

•	 ¿Crees que era feliz?

•	 ¿Crees que en la situación que le tocó vivir desarrolló todas sus capacidades?

•	 ¿Qué hubieras hecho tú en su caso?

•	 ¿Conoces en tu entorno historias parecidas al cuento?

•	 ¿Qué situaciones puedo descubrir en las que se favorece la idea de la mujer 

como frágil, débil, incapaz, vulnerable, inepta, etcétera? 

•	 ¿Cómo contribuyo yo a favorecer esto?

•	 ¿Reflexiono sobre lo que realmente soy y puedo diferenciarlo de lo que se me 

ha impuesto?

Material

•	 Un cuento clásico como “Blanca Nieves”, “La Cenicienta”, “La Bella Durmien-

te”, “Caperucita Roja”, etc. Se sugieren las versiones originales por su riqueza 

literaria, no las de Walt Disney.

•	 Una opción diferente es “Catalina la Sabia” (Italo Calvino, Cuentos populares 

italianos, España, Siruela, 2004).
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